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PROEMIO 



"Conocemos el Estado, porque 
vivimos en él," sentimos y usamos 
del Derecho, porque lo recibimos 
formado como sentimientos y es- 
crito como ley. La libertad misma 
no parece que naciera del fondo de 
nuestra alma, sino que nos viniera 
de fuera, como concesión de un po- 
der superior. Hasta quizá, alguna 
vez, creemos que el Estado, con su 
gran poder y su complicada orga- 
nización, es quien nos dá el Dere- 
cho y nos concede la libertad. Pa- 
ra el juicio empírico, sin análisis, 
las cosas lo mismo que las ideas, 
son perceptibles por su apariencia 
engañosa. Verdad que no nay cien- 
cia humana que penetre en el inte- 
rior de los seres y diga qué hay 
bajo el ropaje fantástico que vis- 
te la naturaleza; pero para las co- 
sas que se forman, que se hacen 
en el tiempo, estudiarlas es reha- 
cer idealmente el proceso del cual 
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VI 



rcsultaix, seguirlas en cada momen- 
to de su vida y hacer iá historia 
de su desenvolvimiento. Para el 
estudio de las cosas humanas y so- 
ciales, que tienen una génesis his- 
tórica, habrá, pues, que hacer tam- 
bién el proceso de su evolución; y 
así se verá que el Estado, el De- 
recho y la Libertad, entidades del 
mundo social, no son como al pri- 
mer aspecto aparecen. 

La ciencia jurídica, entre otras, 
tiene por objeto el estudio de es- 
tas entidades sociales; pero son 
ellas tan trascendentales, que de- 
cir algo, aunque no sea bueno ni 
nuevo, de su naturaleza, de su fun- 
ción y de su valor en la vida, se- 
rá siempre interesante. 
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EL INDIVIDUALISMO 



El Estado ha sido constituido pa- 
ra bien de los individuos, para ha- 
cer viable en su seno el derecho, 
que, como dice Ardigó, es fuer- 
za útil que mantiene la conviven- 
cia del todo ético, fuerza específi- 
ca de la sociedad, sin la que es 
imposible el desarrollo de la na- 
turaleza humana. Aparte de las ne- 
cesidades físicas que el hombre sa- 
tisface en el seno de la naturale- 
za, siente desplegarse una activi- 
dad superior dentro ^su ser, una 
energía cerebral, humana exclusi- 
vamente, la que lo impulsa á crear- 
se un mundo distinto del de los 
sentidos. Este es el mundo social, 
regido por ideas y sentimientos, 
desarrollado por la actividad mo- 
ral del hombre, y en el que el 
pensamiento, el factor dinámico de 
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8 A. GUSTAVO CORNEJO 

la historia, y la voluntad, la fuer- 
za impulsiva del progreso, y el 
espíritu en toda su plenitud emo- 
cional é inteligente, se despliega, se 
ensancha en el ejercicio de su ener- 
gía fecunda y perfectiva. 

El Estado es la cumbre de la 
evolución social, y su constitución 
aparece en la historia sólo cuan- 
do el hombre había llegado ya á 
un escalón muy alto en su cami- 
no de progreso; cuando su acti- 
vidad psicológica y su moralidad 
estaban ya grandemente diferen- 
ciadas, y podía elevarse por el 
sentimiento y la idea á concep- 
ciones relativamente superiores en 
cuanto á su carácter de persona- 
lidad jurídica y aun á su propio 
interés. 

El problema del origen y de la 
constitución de la sociedad políti- 
ca, del poder dirijente del agre- 
gado humano, el gobierno, ha ocu- 
pado buena parte de los debates 
jurídicos. De las diversas solucio- 
nes que se le han dado se origi- 
nan tres escuelas, que luego han 
establecido bajo sus respectivos 
puntos de vista, tres diversas teo- 
rías para determinar las relacio- 
nes entre el individuo y el Esta- 
do. 
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TRES ENSAYOS 9 

Dichas teorías son el contrato 
social, el socialismo, y el indivi- 
dualismo. En el presente trabajo 
me propongo estudiar ésta última. 

•X- 

Llámase individualismo, dice Car- 
ie, á aquella teoría jurídica y so- 
cial que considera la sociedad hu- 
mana como una reunión de indi- 
viduos, que, combinándose entre si, 
con variedad, bajo la acción de 
sus propios instintos y de las ne- 
cesiaades naturales, llegaron á or- 
ganizar las formas de las agrega- 
ciones humanas, las cuales, á su 
vez, no son más que otros tantos 
aspectos de una misma evolución 
social. 

Según el mismo autor, la teoría 
del contrato es aquella doctrina 
social y jurídica que considera la 
sociedad humana como resultado 
del acuerdo expreso y tácito de 
las voluntades de los hombres li- 
bres é iguales que, para dar ori- 
jen al estado social, han tenido 
que renunciar en parte á su pre- 
tendida natural independencia. 

El socialismo, aunque se mani- 
fiesta más especialmente como doc- 
trina económica, puede definirse 
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como aquella teoría social y po- 
lítica, que en el estudio de las co- 
sas sociales, lejos de partir del in- 
dividuo, arranca del concepto abs- 
tracto de la sociedad y, después 
de haber prescrito á ésta, un in- 
tento ideal, pretende, tomando á 
éste como base, determinar el ofi- 
cio y la misión que atribuirse de- 
be á los individuos y á las cla- 
ses diferentes que entran á cons- 
tituirlas, (i) 

El individualismo implica los si- 
g-uientes principios: 

La sociedad es un organismo 
formado por los organismos indi- 
viduales, que por virtud de una 
fuerza, ó necesidad, mejor dicho, 
inherente á su naturaleza, han ido 
reuniéndose en grupos de más en 
más comprensivos, y desarrollán- 
dose así en una evolución cons- 
tante. 

La evolución social está rejida 
por una continua adaptación de 
los hombres entre sí; y {x>r una 
desintegración del poder social en 
provecho del poder individual. 

La sociedad no es un ente real, 
distinto de los individuos que la 
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TRES ENSAYCS II 

forman; por tanto, su vida, su po- 
der, su desarrollo, todos los fe- 
nómenos que la constituyen para 
la mente humana como una en- 
tidad abstracta y le dan una pre- 
sencia sustantiva en la historia; 
no son sino hechos de la activi- 
dad individual vistos en conjunto. 

No siendo la sociedad ser en si, 
es condición simplemente para el 
desarrollo individual; y á este fin 
debe limitarse la acción de aque- 
lla, acción que, en suma, no de- 
be ser otra cosa que una especie 
de reflexión de las actividades 
individuales incidentes en un cen- 
tro regulador, y que ha de re- 
caer en cada individuo para su 
propio bien, que es parte del bien 
común. 

La convivencia humana no im- 
plica desintegración del individuo; 
y por tanto, en ningún grado de 
desarrollo social, bajo ningún as- 
pecto, debe mutilarse la actividad 
individual para formar el poder 
social. 

El conjunto heterogéneo de la 
historia es producto de la activi- 
dad humana desenvuelta en el se- 



,y Google 



12 A. GUSTAVO CORNEJO 



no de la naturaleza. Esta activi- 
dad ha sido impulsada en sus va- 
rios órdenes de aplicación, ora 
necesaria y fatalmente, ora cons- 
cientemente y de un modo libre. 
¿Con arbitrariedad acaso nunca? 
Nó; porque donde la razón no 
pone un motivo, lo halla ciegamen- 
te la voluntad en el seno miste- 
rioso del ser, y á estos actos de 
origen desconocido se les dice ins- 
tintos, que vale tanto como de- 
terminaciones de la voluntad, ó pa- 
ra no violentar esta palabra, de 
la reacción orgánica por su pro- 
pio estimulo. 

La necesidad primera del hom- 
bre ha debido ser su propia con- 
servación, porque antes de sentir- 
se racional y libre, se siente vivo. 
Sentirse á si mismo es ya un es- 
bozo de personalidad, es, al menos, 
afirmar su personalidad fisiológi- 
ca. 

El hombre vive por su elemen- 
to material: conservar la vida es, 
pues, nutrir el organismo que la 
contiene. Alimentarse hubo de ser 
la prístina necesidad humana; y 
remover los obstáculos que natu- 
raleza y hombres y fieras, opo- 
nían á este supremo fin de la in- 
fancia del hombre, fué el primer 
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empleo de su actividad. Fué esta 
actividad muscular tan sólo, y la 
primera arma en la lucha por la 
vida fué el músculo vigoroso, ágil, 
de reacción rápida, que se desarro- 
lló en los hombres de Furfooz y 
Cro-Magnon. 

Pero como ser de lucha, el hom- 
bre es un átomo de la fuerza que 
á otros organismos acompaña; es 
un ser débil, indefenso, que has- 
ta un insecto inyectándole su agui- 
jón envenenado puede destruir. 
Estimulo fué este de su propia 
debilidad que hizo converger su 
energía, su fuerza hacia el cerebro, 
y que llevando alli su acción siem- 
pre creciente acumuló bajo el crá- 
neo suma de fuerza tan viva, tan 
poderosa, tan eficaz, que con ella 
tuvo el hombre de sobra para ven- 
cer á la naturaleza con toda su 
abrumadora inmensidad y su po- 
der. 

El cerebro desarrollado hízose 
hábil servidor del espíritu, que 
mirando la realidad azarosa de la 
vida, prestó su ayuda al organis- 
mo. Con la inteligencia el hombre 
fué ya invencible y dio á su ac- 
tividad un empleo superior á la 
sola nutrición. 

Coetánea en la vida á la con- 
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servación del organismo fué la ne- 
cesidad de la reproducción, base 
fisiológica de la sociabilidad, que 
asi viene á estar ligada á raíz 
misma de la naturaleza humana. 
No cabe negar, ni los datos de 
la antropología lo acreditan, que 
en el primer grupo humano, el 
más grosero de los ejemplares que 
ha reconstruido la prehistoria, el 
de la familia poligámica, se de- 
sarrollaron los primeros sentimien- 
tos altruistas, y que allí está el 
germen primitivo de la sociedad. 

Llegó el hombre á esta rudi- 
mentaria forma de convivencia por 
nepesidad de su propia naturale- 
za; por la misma razón, conoci- 
da y discernida, aunque fuese con 
criterio puramente egoísta, man- 
túvose en aquel estado; y en él sin- 
tió desarrollarse necesidades nue- 
vas que reclamaron su actividad; 
la concurrencia determinó allí el 
primer imperio del hombre sobre 
las cosas y las servidumbres ma- 
teriales hicieron aparecer la pri- 
mera forma del derecho. 

Ahora; por qué el hombre pu- 
do adquirir derecho sobre las co- 
sas? Claro está que por ser libre, 
que si no lo fuera, no podría, pri- 
mero moverse, llevar su cuerpo 
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de un sitio á otro, aprehender los 
objetos, asirlos, atraerlos hacia si, 
convertirlos en medios de satis- 
facer sus necesidades. He aquí que 
la libertad en ejercicio, la liber- 
tad hecha práctica por el domi- 
nio del hombre sobre las cosas, 
ha fundado y revelado á la ra- 
zón la primera forma de derecho. 
Establecida la convivencia fami- 
liar, condensados los átomos hu- 
manos en grupos más ó menos 
numerosos, dio comienzo la orga- 
nización social. Donde hay varias 
actividades obrando en concurren- 
cia hay organismo, cuando hay 
división del trabajo y especiali- 
zación de funciones con reciproci- 
dad en la acción. El organismo 
no implica el que los miembros 
que lo forman hayan de subordi- 
narse á una función superior y úni- 
ca del todo, ni que éste sea una 
entidad distinta y sustantiva en que 
los órganos se fundan, perdiendo 
su individualidad, ó menguando 
la independencia de sus actos. No 
hay allí sino concurrencia y reci- 
procidad que establece armonía, 
ésta es la sola unidad del orga- 
nismo. Cuando decimos que en el 
grupo familiar comenzó la orga- 
nización, afirmamos, pues, que és- 
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te agregado de seres tenía el ca- 
rácter que un organismo implica. 
Y, en efecto; es obvio que, siquie- 
ra sea por la diversidad de sexos 
hubo de establecerse la división 
del trabajo. Si no, allí está la his- 
toria de las costumbres y de la 
vida de los salvajes actuales para 
mostrarnos en estos similares de 
los grupos primitivos, numerosas 
pruebas de organización rudimen- 
taria. 

La familia evolucionó cualitati- 
vamente, y multiplicada luego en 
cada grupo, su organismo se ele- 
vó también en grado y apareció, 
entonces, un poder concentrador 
de las actividades individuales; po- 
der que es el signo de los orga- 
nismos superiores; y que en la 
sociedad fué el jefe, primer esla- 
bón del poder político, al cual se 
le dio la función de armonizar y 
dirigir la familia, tribu ó clan en 
cuyo centro estaba. 

Aquí el proceso presenta un va- 
cío donde á falta de datos reales 
hay que poner meras conjeturas; 
y es porque la organización so- 
cial, por mucho que la moderna 
sociología se empeñe en ello, no 
ha podido seguir del todo las mis- 
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mas leyes fatales y mecánicas de 
los organismos vivos. 

En el seno de las primeras agru- 
paciones humanas ¿el jefe se im- 
puso por razón de su fuerza, vio- 
lentamente, ó más bien por una 
especie de atracción natural, por 
una concurrencia indeliberada de 
los intereses personales, necesaria, 
orgánicamente conducidos á crear 
esta nueva pieza para mantener 
su armonía? Fué el consentimien- 
to deliberado, fué la necesidad de 
aplacar la guerra en el seno de 
la tribu, fué la fuerza del hombre 
sobre el hombre, la que fundó el 
poder político? No parece más bien 
que este poder naciera por un 
juego de las libertades que en su 
complicación y choque se agru- 
paron en torno de un centro, po- 
deroso por el afecto, por la fuer- 
za y el respeto, como los ele- 
mentos del sistema planetario en 
torno del sol, por necesidad me- 
cánica? 

Como quiera que sea; la hipó- 
tesis más fundada á este respecto, 
es la que, sobre la base de una 
necesidad ineludible y establecien- 
do que á ella se debe, en esen- 
cia, la creación del poder social, 
cree que aquella se ha cumplido 
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por muchos medios á la vez, y de 
éstos ha preponderado en varios 
lugares y diversos momentos aquel 
que el medio ambiente hacía más 
apto para realizar la evolución so- 
cial. 

El paso de la sociedad inferior 
al Estado no implica solución de 
continuidad en el proceso evolu- 
tivo. El Estado está virtualmente 
contenido en toda sociedad rudi- 
mentaria; y el organismo social 
se hace organismo político, cuan- . 
do sus miembros adquieren con- 
ciencia y libertad. Por esto, afir- 
mamos que el poder social ha apa- 
recido como el centro regulador 
de las actividades individuales, co- 
mo un órgano nuevo y necesario, 
valiéndonos de apoyo la fórmu- 
la fisiológica que afirma, que to- 
da necesidad nueva se crea su ór- 
gano. 

Constituido el poder político, sus 
primeras funciones fueron las de 
subvenir á la conservación del 
todo, dirijiendo para ello las fuer- 
zas individuales en la lucha y la 
defensa; porque después de la na- 
turaleza, el hombre fué enemigo 
del hombre, y la concurrencia pa- 
ra recabar del medio ambiente la 
satisfacción de las necesidades, pfo- 
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vocó un período de constante 
guerra entre las tribus primitivas. 
Necesidad, pero necesidad fatal y 
de fuerza, no de razón ni de jus- 
ticia, engrandeció el Poder é hi- 
zo al Gobierno militar. Y en aque- 
llos salvajes atléticos, de formas 
hercúleas, ambidectos, prognáticos, 
feroces, en su horrible deformi- 
dad y fiereza, están los progeni- 
tores antropológicos de todos los 
Césares y . déspotas! 

La fuerza bruta, ciega, atribu- 
to de la materia, ahoga la liber- 
tad; y por esto, en los estados 
embrionarios el derecho tuvo efí- 
mera vida y la personalidad hu- 
mana desapareció bajo el peso de 
la coacción sin limites, ejercida, 

Eara mengua del espíritu, á títu- 
) de la divinidad en muchos ca- 
sos. 

Parecerá, tal vez, que por la lí- 
nea que venimos siguiendo, vamos 
á confundirnos en el sistema social 
de Hobbes; pero nótese que éste 
atribuye al Estado la misión ex- 
clusiva que nosotros le reprocha- 
mos en su forma del militarismo, 
y hasta ahora no hemos sino ano- 
tado el hecho histórico de la apa- 
rición de los Jefes guerreros. Y 
antes bien, rechazando el estado 
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de lucha que supone el filósofo 
inglés, hacemos ver que la guerra 
á que la necesidad material im- 
pulsó á los hombres, desvió su 
actividad hacia una esfera contra- 
ria á su progreso; y que, esta 
guerra impuesta fatalmente, eclip- 
só á momentos el desarrollo na- 
tural de la sociedad; que ella, ins- 
pirando la superstición en el dé- 
bil, la envidia y la codicia en el 
fuerte, impuso la concurrencia for- 
zada de unos hombres en prove- 
cho de otros; que introdujo el 
sistema de las desigualdades ar- 
bitrarias, cuando la audacia en- 
greída en el triunfo y la fuerza 
exaltada de la victoria, se llama- 
ron el bien general y pusieron á 
su servicio las actividades pacífi- 
cas ó despreocupadas. 

El Estado ha respondido siem- 
pre, desde su más remoto origen, 
á una necesidad social, y ejercién- 
dola fluctuó en su desarrollo del 
tipo patriarcal al militar, de és- 
te al industrial, y alcanzó, al fin, 
su forma racional y perfecta en 
el estado democrático de la edad 
moderna. Esta evolución fué im- 
pulsada por la evolución paralela 
del individuo que fué desenvol- 
viendo su actividad, creándose nue- 
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vas y superiores necesidades en 
cada momento de su vida, y á 
impulso de ellas complicando las 
relaciones con sus semejantes. La 
armonía que el Poder político ha- 
bía de establecer en estas relacio- 
nes hacíase de este modo más di- 
fícil. Y de aquí que el Estado tu- 
viese que ir ensanchando la esfera 
de su acción y multiplicando más 
sus funciones, al extremo de crear- 
se un organismo propio dentro del 
organismo social, y hasta absor- 
viendo á éste en varias épocas de 
la historia. "Y vemos en ésta, 
" que el Estado se reproduce y 
'* desarrolla en virtud de una fuer- 
" za interna de la vida humana, 
" que se reviste de formas diferen- 
"• tes según las condiciones de un 
** pueblo, y que pasa por una su- 
** cesión inevitable de formas ins- 
'* tintivas á un modo de existen- 
** cia en que intervienen la re- 
** flexión y la razón." (i) 

Y por lo mismo de deber su 
nacimiento á una necesidad de la 
humana naturaleza, por haber apa- 
recido como creación de la nece- 
sidad instintiva, es que el Estado, 



{\) Colineiro— Derecho Administrativo. 
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en sus primeras formas, ha sido 
imperfecto, rudo, ha tenido fun- 
ciones de fuerza más que de dere- 
cho.. Por lo mismo, casi nunca bus- 
có inspiraciones para su fin en fi- 
nes del individuo; y volviendo con- 
tra éste la fuerza que de él ha- 
bía recibido, púsolo como siervo 
suyo, dándose títulos supremos y 
violando los limites que la razón 
le impone, hízose arbitrario y des- 
pótico. 

Pero no buscando nosotros la 
formación histórica del Estado, si- 
no más bien su forma racional, 
bástanos con lo expuesto para con- 
cluir que, las funciones que al Es- 
tado competen en el organismo 
social son aquellas que el indivi- 
duo por si mismo no puede cum- 
plir, y que, si el Poder se abro- 
ga otras distintas, es violentamen- 
te, inspirado por el egoísmo, la 
ambición ú otro móvil antisocial, 
por necesidad, no por natura- 
eza. 



i 



El otro término del problema 
que nos ocupa es el individuo. Bus- 
quémoslo en su génesis antropo- 
lógico. 
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El hombre es el sujeto del de- 
recho. La persona humana la han 
concebido las escuelas aprioristas 
del derecho, en toda su integri- 
dad ideal; porque con el pensa- 
miento que enlaza y funde el pa- 
sado y el porvenir, han recons- 
truido mentalmente una imagen 
del hombre, depurada, abstraída de 
la realidad, llena de los perfectos 
atributos del ser racional, en com- 
pleta armonía entre sus elementos 
antitéticos de espíritu y materia. 
Para este ente ideal se le ha crea- 
do, aparte de la unidad cosmoló- 
gica, un destino misterioso, fuera 
de sí mismo que ha de cumplir 
sin más expontaneidad que la de 
un arbitrio ciego; y han enlazado 
así en una paradoja que sólo puede 
vivir en la entelequia del pensa- 
miento, la necesidad final, fatalis- 
ta casi, con la sanción despótica, 
severa, inflexible, que aprisiona á 
todos los seres que no cumplen 
aquel destino, cuya símbolo vive 
fuera de la naturaleza y que sólo 
la adivinación pudiera descubrir. 
Necesaria ha sido una larga la- 
bor de la ciencia para desacredi- 
tar este concepto del hombre y 
su finalidad, y con ella todas las 
-Abuelas jurídicas de los derechos 
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abstractos, innatos y perfectos. 

Los modernos conceptos de la 
evolución y la herencia psicoló- 
gica, llevad.os al campo del dere- 
cho, son los que han venido á fun- 
dar la teoría dinámica, como en 
el dia se dice, de la sociedad y 
de la persona humana. 

El sujeto del derecho moderno, 
lleno de múltiples necesidades, no 
es el hombre histórico. El ser hu- 
mano no ha tenido, ni virtual- 
mente, como dice el escolastisis- 
mo, la misma capacidad jurídica; 
no ha sido siempre el ciudadano 
capaz de fundar la república pla- 
tónica, ni de adaptarse á la orga- 
nización socialista. El hombre de 
las cavernas prehistóricas, no es 
el mismo que el de los estados 
teocráticos, ni éste es igual al 
ciudadano de Esparta nacido y edu- 
cado para la guerra. El animal 
político de Aristóteles, siervo y 
esclavo del Estado, no es el ciu- 
dadano de Roma muerto para la 
sociedad y el derecho por un ac- 
to de la ley. 

La capacidad jurídica tiene su 
origen histórico, y el derecho ha 
nacido, desarroUádose é integrá- 
dose en su contenido y en su for- 
ma, como la naturaleza humana, 
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á medida que el organismo se ha 
trasformado y héchose más apto 
para la vida mental y moral. 

Reconstruyamos al hombre pri- 
mitivo. 

Cubierto con las pieles de las 
fieras que ha muerto en lucha atlé- 
tica, en que la astucia rindió á la 
fuerza, entra en su caverna. Tras 
la frente deprimida, estrecha, no 
se vé el rastro que dejan las 
ideas. Bajo el cráneo prolongado 
hacia atrás no se advierte la com- 
bustión tempestuosa de la vida 
mental. Sus miembros cansados en 
las correrías del bosque se despe- 
rezan sobre la yerba exuberante 
y absorben la fuerza toda de su 
organismo. La sangre afluye á los 
centros inferiores para gastarse y 
consumirse en las funciones de 
una digestión laboriosa y bestial. 
Qupda el cerebro paralizado, iner- 
te, y bajo aquel cuerpo tosco y 
fuerte, como el de las fieras, el es- 
píritu parece adormecido. Se cre- 
yera más bien que había abando- 
nado esa informe masa de mate- 
ria estúpida. Ni la aurora que 
despliega sus alas de luz en el 
horizonte, ni el crepúsculo que ba- 
ña en melancólica penumbra los 
bosques y los mares, lo conmue- 
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ven! La belleza no penetra á su 
cerebro inactivo; sus ritmos se apa- 
gan y mueren, al chocar en sus 
toscos sentidos, como las notas ar- 
moniosas se apagan sobre la roca 
dura y fría. No hay en aquel ser 
ni sentimiento, ni idea; su vida 
psíquica es rudimentaria; pobre y 
descolorida, su actividad mental; 
apenas si como la borrosa imagen 
de un ensueño llega á sentirse en 
la conciencia. ¿Dónde, en que cir- 
cunvolución de su cerebro, en qué 
acto de su vida, en que idea de 
su mente, en qué hecho de su his- 
toria se manifiesta su facultad pa- 
ra el derecho? 

Este hombre, espoleado, por la 
necesidad, se mueve, sube á la ci- 
ma de los montes, siéntase bajo 
la sombra de los árboles, lucha 
con las fieras, labra la piedra ó 
los metales, guarda el botín de sus 
victorias, se apresta para el com- 
bate; pero ni concibe una idea 
abstracta, ni siente impulsos de 
ejecutar el bien. Lo que está en 
su naturaleza para distinguirlos de 
la objetividad que lo rodea 
y sobre la cual actúa, es su 
libre actividad. Kant ha dicho: la 
libertad es el poder de comenzar 
el movimiento, y de molde viene 
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esta frase del gran filósofo, para 
decir nosotros que el primer ele- 
mento, el único acaso, de activi- 
dad moral en el hombre es la li- 
bertad, y por ello el ser huma- 
no es más que una fuerza natu- 
ral con la ilusión de su libre ar- 
bitrio, según lo definía Spinoza. 

Lo que hay en el hombre de 
esencial y permanente en toda su 
historia es el ser expontáneo, es 
decir, que obra motivada y deli^ 
beradamente, hallando en si mis- 
mo la causa de su acción. Y con- 
viene, además, dejar establecido 
que es también coactivo con las 
fuerzas exteriores; que es centro 
de asimilación y especificación de 
estas fuerzas; que recibe y modi- 
fica los estímulos externos, pres- 
tándoles el sello de su iniciativa 
y originalidad imborrables, cola- 
borando como agente, no ayudan- 
do sólo como instrumento, á la 
obra general, (i) 

Los llamados derechos innatos, 
absolutos, independientes del tiem- 
po y del lugar, son conceptos men- 
tales que carecen de toda realidad 



(1) Gonzales Seuano— La sociolo«,áa Cientí- 
fica 
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objetiva. ¿Qué es, en efecto, un 
derecho absoluto? Una entidad me- 
tafísica, una sombra sin otra pro- 
yección en la vida que la de un 
sonido ó de una articulación que 
se trasfigura en la dialéctica. El 
derecho nace, adquiere consisten- 
cia y desarrollo, cuando nace y á 
medida que se desarrolla el orga- 
nismo social: su fisonomía se mo- 
dela sobre la de la sociedad; y en 
ésta el individuo adquiere preten- 
siones que ejercitar y garantía al 
ejercicio de sus actividades, en 
cuanto es ser expontáneo y libre, (i) 
Suponer que el derecho ha sido 
un medio, igual en todo tiempo, 
para la realización del destino hu- 
mano, y que no obstante se ha 
mantenido en una larga serie de 
siglos oculto en el fondo del es- 
píritu, que aquella capacidad vir- 
tual negaba su cooperación á las 
generaciones primitivas, es supo- 
ner, ó una tiranía absurda en la 
naturaleza, ó una negra aberra- 
ción en la conciencia humana. 

Un derecho absoluto sólo exis- 
te en el pensamiento, y aún allí tie- 
ne la vida indistinta y difusa de las 



{\) D'aguanno - Derecho Civil. 
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ideas sin representación. El derecho, 
dice, D*Aguanno, "representa una 
actividad psicológica y se halla 
en conexión íntima con necesida- 
des orgánicas; por consiguiente su 
indagación científica es en el fon- 
do una indagación eminentemen- 
te antropológica'*; y ésta, decimos 
nosotros, ha enseñado que la gé- 
nesis y evolución del derecho es- 
tá en armonía con la génesis y evo- 
lución de todas las facultades afec- 
tivas con las cuales se halla com- 
penetrado en su manifestación sub- 
jetiva. El derecho es un fenóme- 
no vital que ha hecho su apari- 
ción en el tiempo y con el tiem- 
f)o se desenvuelve y modifica; las 
eyes jurídicas son las formas di- 
versas que ese fenómeno adquiere 
en cada momento determinado, 
merced á las múltiples influen- 
cias que sobre él obran, influen- 
cias que son las que nosotros de- 
bemos conocer para alterarlas y 
favorecerlas, cuando sean confor- 
mes á la vida y á las exijencias 
actuales; y para correjirlas y mo- 
dificarlas, cuando las contraríen. 
Schiattarella, afirma, que el dere- 
cho es un hecho histórico social; 
y que, descomponiéndolo y bus- 
cando la fuente primera de don- 
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de procede, se Ue^a á la activi- 
dad fisio-psíquica de la cual son 
un simple producto los fenómenos 
todos de la vida común. Ya Rossi 
había dicho que el derecho, lo mis- 
mo que la lengua, contiene la ex- 
presión del estado social, la reve- 
lación de sus necesidades. Aún 
más: Yhering cree que el dere- 
cho, como creación real, objetiva 
tal como se nos manifiesta en la 
forma y en el movimiento de la 
vida y en el comercio exterior 
puede ser considerada como un 
organismo. 

Si el derecho fuera una facul- 
tad del espíritu humano, facultad 
de expansión, existente en él con 
el mismo explendor y fuerza en 
todos los momentos de la histo- 
ria; si fuera algo innato, incon- 
dicionado y perfecto; si no fuera 
hijo de la necesidad variable, pro- 
ducto del medio que se modifica 
y cambia; creación de la libertad 
y la razón en su vida de progre- 
so sujetas al mejoramiento del or- 
ganismo; el derecho, se habría im- 
puesto en toda su integridad des- 
de el primer momento de la vi- 
da, se habría revelado completo 
en la conciencia, y la historia no 
sería una Yliada de sangre, sino 
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una Odicea de paz y de armo- 
nía. 

La libertad humana, tan com- 
batida por el determinismo mo- 
derno, aunque se le conciba como 
libre albedrío ó libertad de indi- 
ferencia, tiene su base en la natu- 
raleza racional del individuo, ''y 
" más que fin y Panacea es con- 
" dición hija de nuestro carácter 
'' que se gana y se conquista con- 
'' quistándose á si mismo; de tal 
** modo que, como dice Fausto, 
" sólo es digno de la libertad y 
'' de la vida aquel que las con- 
" quista diariamente." (i) 

Nosotros fundamos el derecho 
en la libertad; en la libertad que 
concebimos como base y 'funda- 
mento del orden social con su 
raiz en la naturaleza humana, con 
su estímulo en la necesidad, no 
es el libre arbitrio de los meta- 
físicos, ni la indiferencia de los 
estoicos. 

Esta libertad en que fundamos 
el derecho es la que encuentra 
en la naturaleza humana, y sin sa- 
lir de ella, los móviles de su obra; 
es la que funda la expontaneidad 



(1) Jovillée— Concepto del Derecho. 
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individual. Es la necesidad moti 
vada, en virtud de la cual el hom- 
bre se hace agente causal de su pro- 
pio destino, (i) Y en este concep- 
to bien podríamos admitir un cier- 
to determinismo subjetivo ó cau- 
salidad natural, por la que eLhorn- 
bre lleva en sí mismo los moti- 
vos de su acción y la génesis de 
su porvenir. Asi es como el mun- 
do de la historia viene á ser obra 
de la libertad humana, como la 
" sociedad, además de ser un me- 
'* canismo sometido á las leyes ge- 
" nerales del movimiento, es tam- 
** bien un poema que se funde con 
" el poeta; es una Odicea que se 
*' crea y se canta á sí misma." (2) 

Fundada así la noción de la li- 
bertad se comprueba nuestra aser- 
ción de que el hombre por su pro- 
pia naturaleza y en virtud de la 
iniciativa que brota de las entra- 
ñas de su ser, donde se especifi- 
catitodos los estímulos exteriores, 
es agente causal de su propia suer- 
te. 

Y como esta causalidad del hom- 
bre para sí mismo, prolongada y 



(1) Jovillée— Obr. ctda. 

(2) Jovillée~Obr. ctda. 
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reflejada en la conciencia, es su 
finalidad, la libertad ejercida en 
el orden jurídico, causando los 
fenómenos de la vida social, lle- 
va el fin de su propio y comple- 
to perfeccionamiento y de la ele- 
vación á una esfera cada vez más 
alta de toda la conducta humana. 
Y como en la complexidad de 
la vida psíquica ningún elemento 
obra independientemente . de los 
demás, como en el fondo de la 
vida hay un determinismo, según 
el que, dadas las condiciones de 
un hecho, es éste necesario, la 
libertad multiplica y extiende su 
dominio á medida que el hombre 
se eleva en grado en su perfec- 
ción. En los primeros días de la 
vida humana hemos visto que las 
necesidades materiales se imponen 
casi absolutamente al individuo, 
y por ello la libertad se ejercita 
sólo en esta esfera y determina 
una conducta rudimentaria, casi 
sin valor moral ni jurídico. Más 
tarde la hbertad funddOel orden 
social y el político, porque el hom- 
bre se ha elevado ya en la esca- 
la del progreso y acumulado en 
sí una suma de motivos superio- 
res, y entonces su conducta se des- 
pliega en una serie de acciones de 
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carácter propiamente jurídico. 

Esta noción de la libertad en- 
cierra un fecundo principio; pues 
llevando el individuo en sí mismo 
los motivos de su obra que ra- 
dican en sus necesidades, así sean 
materiales ó no, sean de la idea 
ó del sentimiento, con cuyo ejer- 
cicio y cuya realización desarro- 
lla y ensancha su actividad; y si 
dentro de la unidad fundamental 
de la naturaleza humana cada hom- 
bre, como ser expontáneo, se creiíL 
un conjunto de motivos diferentes 
de los que inspiran á los otros hom- 
bres; si en cada uno, segiin las dife- 
rencias de temperamento, de con- 
formación cerebral; según la espe- 
cificación que dá á los estímulos ex- 
teriores, al enlazarlos en la serie de 
su vida, al asociarlos á la suma de 
impresiones antes recibidas; si por 
todas estas causas se diversifican 
los motivos de la determinación li- 
bre, ésta no puede, no debe ser una 
en todos los hombres. No puede 
trazarse una línea recta, inflexible, 
por la que haya de encarrilarse 
la conducta para alcanzar el ple- 
no desarrollo de la naturaleza hu- 
mana. Ningiin fin puede ser im- 
puesto por un poder extraño al 
nombre, antes bien, cada cualtie- 
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ne que proponerse los que le son 
más adecuados, según su concien- 
cia moral y su sentido de la vi- 
da. 

En el orden social el individuo 
debe conservarse libre en medio 
del todo, y cuando no, tiene que 
luchar y oponérsele, bien que no 
siempre dominando^ sino siendo 
vencido. Pero el hombre aun sien- 
do libre, tiene que serlo "cual Pro- 
" meteo encadenado dentro del cír- 
" culo que le marcan las leyes de 
" su propia naturaleza; con lo cual 
" queda comprobado que laliber- 
" tad no es, ni debe ser, arbitra- 
" riedad, ni equivale tampoco á la 
" ausencia de toda ley", (i) 

Nótese para no interpretar mal 
esta doctrina que hemos puesto 
los motivos del obrar humano, tan- 
to en la necesidad material como 
en la necesidad mental, y en es- 
ta última es donde comienza el 
orden de la conducta libre racio- 
nalmente. Porque el pensamiento, 
si bien es condicionado por la 
realidad actual y en medio de ella 
dirije la libertad, se eleva al ideal, 
y así pone motivos para la de- 



(1) Fouillée-Obr. ctda. 
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terminación en un orden elevado, 
mueve la actividad humana hacia 
una meta que le muestra en el 
porvenir y llega á trazar, confor- 
me á la conducta que concibe más 
racional y libre, una senda dentro 
la que ha de moverse la libertad. 

Negar que el ideal, ó sea la pre- 
visión del porvenir por la idea ó 
la razón, ha regido la conducta 
humana en su desarrollo progre- 
sivo, sería ir contra la historia. 

"El ideal, impulso del espíritu á 
" la materia, no muere si-^no se 
" trasforma; pues en la muerte que 
" se observa de algunos ideales 
" que han hecho ya su historia, 
'' se encuentra el renacimiento y 
" nueva vida de otros mas am- 
'^ plios y superiores. Y este ideal 
" que recibe siempre impulso de 
" la iniciativa del individuo prue- 
" ba que el porvenir de la hu- 
'' manidad está en manos del hom- 
" bre, que de él depende adqui- 
" rir dominio sobre el mundo que 
" lo rodea, mandando la natura- 
'* leza, aunque obedeciendo sus le- 
'' yes, trasformando y cambiando 
" la aplicación de las fuerzas na- 
'* turales, equilibrando y cambian- 
" do bajo relaciones, cada vez más 
" justas y equitativas, las ener- 
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" gías sociales que, avandonadas 
*' á su impulso exclusivamente ins- 
" tintivo, serían siempre causa de 
" perturbación y desorden". 

Si la libertad al realizarse ha 
fundado el derecho, y si ella mo- 
vida por impulsos nacidos del fon- 
do del ser humano ha constituido 
el Estado y animado la historia, 
el pensamiento es el que, armo- 
nizando en un todo racional los 
actos de la conducta humana, po- 
niendo la idea de lo justo como con- 
trol al egoísmo individual, ha for- 
mado la ley y organizado el Es- 
tado, que es la sociedad racional. 

Si la sociedad, como decíamos 
al principio de este trabajo, es 
un organismo, podemos ahora afir- 
mar que es un organismo racio- 
nal. 

Este carácter dá al Estado una 
misión positiva y otra negativa; 
una función orgánica y una fun- 
ción racional; porque en su seno 
ha de moverse el individuo y ha 
de vivir el derecho. 

La misión positiva del Estado, 
su función racional, es la de ar- 
monizar las libertades que actúan 
dentro de él, de aquí viene el 
carácter coercitivo del derecho, la 
acción, no de la fuerza, sino de 
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la idea, que se traduce en ley, y 
que en la conciencia impone tam- 
bién una ley de conducta, aquel 
imperativo categórico en que Kant 
fundaba la moral y el derecho. 

La libertad que al realizarse, se- 
gún venimos viendo, funda el de- 
recho, se encierra por determina- 
ción de la idea en un limite ra- 
cional. 

Los derechos sean, como se ha 
dicho naturales, sean civiles, ó po- 
líticos; el Estado, el derecho co- 
mo idea, los hemos visto nacer y 
realizarse por acción de la liber- 
tad; pero cierto que hasta este 
momento sólo nos hemos referido 
á la génesis psicológica y ésta no 
es el todo. Verdad que el dere- 
cho supone una obligación y és- 
te término no lo hemos analizado 
en el curso de nuestro razona- 
miento. 

La obligación implica la nece- 
sidad de que la libertad se deter- 
mine de un modo necesario en un 
sentido dado. Hay pues en ella 
algo que niega la independencia 
absoluta con que hemos caracte- 
rizado la libertad. Pero la obli- 
gación no aparece en la conduc- 
ta, sino cuando, á virtud de la 
compenetración de la libertad y 
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la razón, se hace una necesidad 
armonizar la libertad propia con 
la libertad agena. 

La obligación viene, pues, á ser 
la voluntad determinada por un 
motivo racional á armonizar una 
libertad con otra. Y como ésta 
determinación es racional y el 
hombre no siempre sigue las ins- 
piraciones de la idea, sino que ce- 
de, muchas veces, á una necesi- 
dad ciega y quebranta la armo- 
nía, no sólo ésto, la ataca y la 
destruye, la razón ha puesto en 
el Estado, cediéndole su derecho, 
la misión de hacer efectivo su 
precepto de conducta Jurídica. 

La coacción que el Estado ejer- 
ce, la que cada hombre ejerce so- 
bre otro por medio de la ley, 
corresponde toda á la necesidad 
racional de armonizar las liberta- 
des. La coacción ejercida en nom- 
bre de la razón, con título legí- 
timo, no es negación de la liber- 
tad, sino su realización conforme 
á la idea. 

"En esta combinación de la li- 
" libertad con el derecho necesi- 
" ta, dice Gonzales Serrano, una 
" representación plástica, una reali- 
" dad viva, merced á la cual se 
" convierta de entelequia abstrac- 
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ta, Ó de principio genéricamen- 
te informador, en órgano cen- 
tral de la vida y en resorte que 
condence las aspiraciones socia- 
les, y al cual refluyan todos los 
anhelos individuales. De este 
punto central nace la idea y á 
la vez la realidad, rudimentaria 
ayer, absorvente después, limi- 
tada más tarde, democrática en 
lo sucesivo, del Estado. Tiene 
el Estado por principal misión, 
ya que es el primer colabora- 
dor de la vida social, conver- 
tir á la realidad los anhelos y 
necesidades, las aspiraciones y 
y deseos, que en verdadero tro- 

[)el fermentan en el hervor de 
o ideal, para lo cual ejerce la 
función social del poder que ha- 
ce vivir el derecho de todos 
amparando la libertad de cada 
uno." 

Es en el concepto en que la ve- 
nimos explicando la libertad pro- 
gresiva, y el derecho que origi- 
na no puede ser estático. Crece 
y se desarrolla á medida que la 
libertad multiplica los actos de la 
conducta jurídica, se perfecciona 
y completa en razón directa del 
perfeccionamiento y desarrollo del 
individuo. Se aproxima cada vez 
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más á su forma ideal, y cuando 
la razón lo expresa en forma de ley, 
se hace más armónico, y es fuen- 
te, entonces, en la que la liber- 
tad misma halla un modo de de- 
terminación constante y racio- 
nal. 

''Voluntad autónoma, condición 
**' indispensable de la moralidad, 
*' dice Miraglia, es la que se de- 
*' termina por si misma que tie- 
'* ne fin en si y no mira á fines 
*' extrínsteos. La ley, pues, nace 
** de la voluntad, y al mismo tiem- 
*' po ella sola determina también 
** la voluntad, en cuanto forma". 

Cualquiera forma social, cual- 
quier poder político, que preten* 
dan organizar los individuos en 
una forma inmóvil, por más per- 
fecta que sea; cualquier obstácu- 
lo que se oponga al crecimiento 
de la libertad, aunque sea en nom- 
bre del interés mayor, de la jus- 
ticia absoluta ó del bien del por- 
venir; es contrario al derecho, á 
la expontaneidad como ésta se per* 
fecciona y progresa en la vida 
cuando la libertad se mueve. 

"Hasta desde el punto de vis- 
" ta del naturalismo, el mas per- 
" fecto mecanismo es aquel que 
^' lleva en sí un motor presente 
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** siempre, que tiene menos nece- 
'* sidaa de la continua interven- 
" ción del obrero, que hasta pue- 
" de pasarse sin ella, repararse y 
" rehacerse, adaptarse expontánea- 
** mente al medio y perieccionar- 
'' se por su energía íntima. Tal 
" es el ideal que debe perseguir 
" la sociedad humana; y los na- 
" turalistas lo mismo que los idea- 
*' listas, deben conocer que todo 
" bien impuesto por la sociedad 
" es un bien muerto, y que to- 
'' do bien que brota del indivi- 
" dúo es un bien vivo." 

Basta con lo expuesto para que 
podamos ya elevarnos á una sín- 
tesis en nuestra doctrina y plan- 
tear conforme á ella el problema 
de las relaciones entre el indivi- 
duo y el Estado. 

¿Basta la libertad para cumplir 
todo el fin jurídico del hombre? 

¿Basta la garantía de la liber- 
tad por el Estado, para mantener 
el organismo social y estimular 
el progreso? 

¿En todas las relaciones de de- 
recho el Estado debe mantener 
su actividad pasiva? 

¿No debe nunca cooperar co- 
mo colaborador en el bienestar in- 
dividual^ 
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¿Puede el Estado exijir la con- 
currencia obligatoria en todos los 
casos de interés social, y hasta 
dónde puede llevar esta acción 
en los casos de interés político? 

Estos son los aspectos en que 
concebimos las relaciones indivi- 
duo-sociales, y que muy de ligera 
vamos á ensayar analizar. 

Para el hombre de los estados 
antiguos el fin político era la sín- 
tesis del fin humano. En la cua- 
lidad de ciudadano de un Estado 
estaba incluso hasta su fin sobre- 
natural. Los parias que no per- 
tenecían al Estado no tenían otro 
fin que el de las bestias; ni el 
de éstas siquiera. Los esclavos no 
son amigos de los Dioses, dice 
Eudoxio. Sólo la historia moder- 
na, que empieza en Jesucristo, ha 
creado, como dice Krause el hom- 
** bre interior y sus fines, el fin 
*' religioso, el moral, el artístico, 
** el científico; y hoy el hombre 
" no tiene que cumplir en el Es- 
" tado sino el fin jurídico.'* (i) 



(1) Krause. Ideal de la humanidad para la 
vida. 
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Entendemos por tal el grado 
mas alto de armonía y fraterni- 
dad en las relaciones de derecho; 
el estado en que la determina- 
ción libre del hombre esté siem- 
pre inspirada en preceptos de ra- 
zón, y la coerción haya de borrar- 
se de los caracteres del derecho; 
aquel estado de humanidad que 
Hérder definía como el fin de la 
naturaleza humana. 

Y ¿basta la libertad para ir 
aproximándose á ese ideal, para 
ir cumpliendo — porque no hay en 
la vida fin que se cumpla en un 
solo día — aquel fin jurídico pro- 
puesto por el pensamiento como 
la plenitud de la justicia y del 
derecho? 

Desde el punto de vista en que 
nos hemos colocado, podemos afir- 
mar que la libertad, en su con- 
cepto progresivo, basta para llegar 
á este hermoso ideal de la hu- 
manización del hombre, de la paz 
y fraternidad que desde Platón 
viene siendo el sueño de los más 
grandes pensadores. Tal conclu- 
sión creemos que se desprende de 
lo que hemos dicho en la prime- 
ra parte de este trabajo; y creemos 
aún haberla fundado bastantemen- 



,y Google 



TRES ENSAYOS 45 

te en el terreno de los princi- 
pios. 

Y si no basta; la historia nos 
ayuda con hechos en el presente 
caso. 

En el mundo antiguo, en efec- 
to, el hombre fundaba sus dere- 
chos privados y públicos, como 
su personalidad civil, no en su 
propiedad de hombre, sino en la 
cualidad más restringida y pura- 
mente política de ser ciudadano. 
Todos los derechos, aun los de 
familia, radicaron en esta cuali- 
dad, y sólo en ella, por derecho 
comün En el mundo moderno, des- 
de la edad media, el fundamen- 
to de los derechos privados y 
públicos se cifra en una cualidad 
más interior, más inenagenable, más 
humana: la del hombre libre; y 
las principales revoluciones moder- 
nas tienden á hacer este princi- 
pio ley común en el derecho pú- 
blico y privado. Ahora; la obser- 
vación nos manifiesta que entre 
las viejas sociedadas Europeas la 
que ha alcanzado el más alto gra- 
do de desarrollo es la sociedad 
Inglesa, donde la iniciativa indi- 
vidual ha llegado á su más am- 
plio incremento, y donde el pa- 
pel del Estado es menos impor- 
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tante. Estados Unidos, cuya so- 
ciedad tiene la misma base indivi- 
dualista favorecida aún por las ins- 
tituciones democráticas debe tam* 
bien, á juicio de Thirion, (i) su rá- 
pido é intenso progreso al de- 
sarrollo del individuo que ha lle- 
vado su actividad al comercio, á 
la industria y á todas las fuentes 
del bienestar. 

Los caracteres, dice el mismo 
autor, se refuerzan en una vida 
de combate, la voluntad se hace 
más activa, cuando en la lucha 
el individuo no tiene que atener- 
se sino á sí mismo; se acrecien- 
tan las aptitudes de resolución é 
independencia que luego se trasmi- 
ten á los descendientes. Un pue- 
blo entonces no acepta de buen 
grado el yugo de la servidumbre 
y la injusticia. Así en Inglaterra 
la ley del haheas corpiis garantiza 
la libertad del último ciudadano, 
la instrucción de un crimen se 
hace públicamente ante un jura- 
do, la libertad de la defensa es, 
por decirlo así, ilimitada, y la 
prensa, órgano de la opinión pú- 
plica, aventaja á la de otros países. 
Podrá pues concluirse que el me- 

(1) Thirion. 
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jor g-obierno es el que menos go- 
bierna. En el terreno económico 
nada más evidente. Basta, en efec- 
to, advertir que todos los gran- 
des descubrimientos ó invenciones 
que honran á la humanidad, á los 
que se deben el progreso de la 
riqueza y bienestar universal, pro- 
ceden de la iniciativa del individuo. 
El genio, el hombre superior que 
abre nuevas vías á la corriente 
del mundo, nunca debió su fuer- 
za á acción alguna del poder po- 
lítico. AHÍ están en prueba Co- 
lón, Fultón, Galileo, y otros mil. 
** La historia enseña que la glo- 
" ria y el poderío siguieron siem- 
" pre á las naciones donde la ac- 
" tividad individual ha sido más 
'* respetada. Entonces la sociedad 
** recoje el fruto del pensamiento 
" y del trabajo de cada uno de 
" sus miembros. La civilización 
** antigua incurrió en el extremo 
** de aglomerar en el Estado to- 
'' da la vida social; y á la edad 
** media se le increpó con justa 
" razón, el esparcimiento de esta 
" vida en beneficio de ciertos hom- 
" bres y corporaciones." Estas son 
palabras de Colmeiro. (i) 

[I] Colmeiro. Derecho Administrativo. 
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Desde 1789 hasta el día, el gé- 
nero humano ha hecho más pro- 
gresos que en todos los siglos que 
precedieron á la Revolución. El 
progreso se debe pues, al acrecen- 
tamiento del individuo, y el por 
venir pertenece al individualismo, 

Y, así en los principios, como 
en los hechos, cada vez que la li- 
bertad rompe una de las vallas 
que se oponen á su paso, toda 
la vida jurídica se transforma, un 
nuevo germen de justicia apare- 
ce en la historia y la actividad 
humana multiplica las fuerzas que 
impulsan la sociedad hacia el ideal 
del bienestar y la armonía. 

Luego bastará la garantía de la 
libertad para ir realizando el ideal 
jurídico. 

Hasta aquí dejamos justificado 
el individualismo como doctrina 
de derecho abstracto, en lo que 
se refiera á la constitución del 
Estado y á sus relaciones con el 
individuo. 

Pero el Estado tiene su mani- 
festación — (aunque no toda) — en 
el gobierno, y como tal se re- 
laciona, con el individuo en esferas 
diferentes. 

Guyot, célebre economista de 
oiuestros días, dice: el Estado tie- 
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ne dos deberes: uno positivo y 
otro negativo. 

He aquí el primero: el Estado 
debe administrar los intereses co- 
munes que no pueden ser dividi- 
dos sin destruírseles, como la se- 
guridad exterior é interior. 

El Estado no debe hacer sino 
lo que la iniciativa privada es in- 
capaz de realizar, y no debe ha- 
cerlo sino en interés de todos, és- 
te es su deber negativo. 

Estas fórmulas podemos aiin con- 
densarlas en la más breve y ex- 
presiva que los estadistas, desde 
Turgot, vienen repitiendo como 
dogma de las democracias avan- 
zadas: el Estado debe cesar de 
gobernar para administrar. 

"El gobierno ejerce un poder 
" general sustituido á los poderes 
^' individuales": la administración 
consiste sólo en poner orden y ar- 
monía en el movimiento de las 
cosas. "Se gobierna lo suyo pro- 
'* pió; lo ageno sólo se adminis- 
" tra; y como el poder que el go- 
'' bierno ejerce no es propio su- 
" yo, sino de la sociedad, se com- 
** prende la verdad y fuerza de 
" la fórmula que hemos enunciado." 

El exceso de gobierno, conver- 
tido en tutela política, ha sido 
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siempre una remora para el pro- 
greso social. Pretender que el g-o- 
bierno se sustituya al indiviauo 

f)ara buscarle su bienestar, y que 
a acción administrativa lleve los 
detalles de la reglamentación á to- 
das las esferas de la vida social, 
es ir contra una ley de naturale- 
za. Nadie mas amigo de su bien 
que uno mismo. Dejando libre el 
medio, seguro es que la acción 
individual, libre y garantida, tien- 
de á incrementar la vida de los 
pueblos. Un Estado no es sino 
una suma; su valor crece con el 
de sus factores. La mejor, la so~ 
la unidad para la medida del pro- 
greso es la que proporciona el 
individuo, el hombre medioy que di« 
ce Lilienfeld. 

Si se quiere con el socialismo 
á más de la igualdad ante la ley, 
que es garantía de la libertad, la 
igualdad en el bienestar, véase el 
movimiento real de la vida y re- 
cuérdese lo que dice Schopen- 
hauer, esto es; que "lo que á todos 

* los vivos preocupa y los trae 
' sin aliento es la necesidad de 
' asegurar la existencia. Pero he- 

* cho ésto, ya no se tiene que ha- 
' cer." Será pues contrario al pro- 
greso social el derecho al traba^ 
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jo y la asistencia que el socialis- 
mo ha escrito en su programa co- 
mo panacea que atrae al prole- 
tariado á formar en sus filas. 

A los que concibiendo al go- 
bierno como *'una organización pro- 
*' gresiva de la soberanía del hom- 
** bre sobre el hombre" — (que es 
el principio más generalizado hoy 
en los tratadistas alemanes) — ex- 
tienden hasta el derecho privado 
la acción administrativa, les recor- 
daremos la siguiente hermosa fra- 
se de Pascal, profunda y verdadera: 

"Ejercer la ¡soberanía es referir 
'' la multitud á la unidad, para 
*' huir de la anarquía; y la uni- 
'' dad á la multitud por alejar 
'' el despotismo: es en suma, al- 
'' zar el régimen de la libertad 
'* política sobre los cimientos in- 
" destructibles de la libertad in- 
'' dividual/' 

"El objeto del poder es el bien, 
" su medio el orden, su instru- 
*' mentó la ley," dice Colmeiro; pe- 
ro, advertimos, nunca á título del 
bien ni del orden, ha de estrechar- 
se la ley hasta hacer del Estado, 
el Estado cárcel, que describe Cam- 
bali en su clasificación de los mo- 
dos de gobierno. 

Observando luego que en el de- 
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recho privado predomina la pro- 
pia determinación de cada perso- 
na física ó moral, concluiremos, 
en armonía con lo anteriormente 
expuesto, que la ley civil debe de- 
jar la más amplia libertad á la 
contratación, reduciéndose ala sim- 
ple garantía, por parte del Esta- 
do, del cumplimiento de las obli- 
gaciones á que se liga el indivi- 
duo. 

Pero el Estado, como institución 
social, tiene sí, el imprescriptible 
deber' de socorrer y protejer á los 
débiles propiamente dichos, á aque- 
llos cuya actividad es insuficiente 
para la vida social y en los cua* 
les el ejercicio de la libertad ci- 
vil es perjudicial la mayor parte 
de las veces. 

En este respecto es en el que 
el socialismo, haciéndose doctrina 
sociológica, y, buscándose razones 
de humanidad á la vez, pretende 
desvirtuar en su provecho los prin- 
cipios de la sociología. 

Marx supedita á los fenómenos 
económicos todos los fenómenos de 
la vida social. Según él, Loria y 
Terri, su discípulo de la escuela ita- 
liana, el medio físico y los caracte- 
res antropológicos determinan una 
cierta condición económica del me-^ 
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dio social; la que, á su vez, de- 
termina nuevas manifestaciones de 
la vida individual y social, tales 
como la moral, el derecho, la po- 
lítica, el arte, la religión, que es- 
tán en dependencia del fenómeno 
económico. Lo que equivale á afir- 
mar que las necesidades materia- 
les y animales de la humanidad, 
explican toda la historia y toda 
la vida social. Cree el socialismo 
que la historia no es sino la lu- 
cha de las clases sociales en cada 
grupo humano y la lucha de los 
grupos étnicos entre sí, para con- 
quistar el poder económico, esto 
es, la posesión de los medios de 
producción y de trabajo; el Esta- 
do bajo todas sus formas, embrio- 
narias ó desenvueltas, no es sino 
el "brazo secular" de la clase que 
tiene el poder económico, y con 
él los poderes legislativo, judicial 
y administrativo. El materialismo 
económico de Marx explica así la 
historia por lo que los alemanes 
llaman las corrientes inferiores. 
La sociología contemporánea, al 
contrario, reconoce la acción de 
todos los factores sociales y trata 
de determinar su gerarquía y su 
función en la obra del progreso 
humano. 
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El socialismo puro, no sólo as- 
pira á una trasformación progre- 
siva de la vida social y á un au- 
mento progresivo también de la 
acción colectiva en el orden eco- 
nómico, sino que, en lo referente 
á la propiedad, desconoce el de- 
reho individual, y afirma sólo el 
derecho social, y por consecuen- 
cia quiere que la propiedad esté 
bajo dominio inmediato del Esta- 
do; de este modo el individuo se 
halla en servidumbre más ó me- 
nos estrecha de los poderes pú- 
blicos respecto á la producción, 
distribución, circulación y hasta 
respecto del consumo. Y como la 
sociedad acaba siempre por en- 
carnarse en el Estado, éste en el 
gobierno; el gobierno representa 
la mayoría y la mayoría se en- 
carna siempre en el jefe de al- 
gún partido político; el socialismo 
no puede asegurar ni garantir la li- 
bertad individual ante los que lla- 
ma poderes sociales, que por natu- 
raleza de las cosas humanas son po- 
deres al servicio de intereses per- 
sonales. La sociología reconoce 
la existencia natural de ciertas 
desigualdades y prueba su utili- 
dad para la selección social, lo que 
no le impide proclamar la nece- 
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saria igualdad de derecho y la 
igualación progresiva de las cla- 
ses que ha de realizarse pvor la li- 
bertad igualmente garantida. Pues- 
ta en manos del Estado la rique- 
za pública, dice un autor, la con- 
currencia de la intriga reemplaza- 
rá á la concurrencia económica, y 
lejos de que cada uno tenga se- 
gún sus méritos, tomará cada cual 
según su astucia: la actividad li- 
bre triunfa aquí; pero es la li- 
bertad del mal burlándose del bien 
esclavizado é indefenso en la cár- 
cel de la organización mecánica 
del socialismo. Exceso de leyes> 
dice Spencer, trae consigo el ex- 
ceso de funcionarios, y basándo- 
se en numerosas consideraciones 
sociológicas, muestra hasta la evi- 
dencia los inconvenientes de la in- 
gerencia universal del Elstado. 

El Estado Providencia, distribui- 
dor de las funciones y de las re- 
compensas, es lo mismo que el 
Estada justiciero de otros tiem- 
pos, que en nombre del principio 
metafísico y teológico de la ex- 
piación, pretendía hallar la exacta 
proporción entre una pena y un 
delito, é imaginaba, con este fin,, los 
suplicios, de la más refinada cruel- 
dad. Si consideramos que antes del 
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estado actual de la sociedad no 
existía, ni de hecho ni de derecho, 
propiedad individual y que cada 
uno se consideraba condueño con 
los demás de la tierra y de los 
productos de la naturaleza y que 
este derecho, prescrito en cierto 
modo, ha dejado un deber gene- 
ral y moral de todos hacia todos, 
veremos que este deber es el que 
toma la forma de asistencia ó be- 
neficencia tanto privada como pú- 
blica. Este deber, junto con otras 
razones de justicia, legitima la in- 
tervención del Estado en ciertas 
circunstancias. Desconocer esta 
función del Estado, sería concebir 
la libertad sólo por su lado ne- 
gativo, para dejar libre el ejer- 
cicio de las fuerzas naturales y so- 
ciales que pueden muy bien emba- 
razar el ejercicio real de la misma 
libertad. Mas de esto al colecti- 
vismo hay una gran distancia. Pa- 
ra nosotros, el progreso de la ac- 
ción social consiste en favorecer, 
no en restringir la acción de los in- 
dividuos ó de la asociación libre, (i) 



(1) Véase El Gobierno en la Democracia 
por Lavelaye y El Movimiento Positivista por 
Fouillée. 
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Bastiat funda el progreso eco- 
nómico en la armonía de las le- 
yes naturales cuya acción libre 
basta por sí sola; pero estas le- 
yes observamos son el resultado 
de las relaciones de hombre á hom- 
bre en el seno de la sociedad, y 
la acción social debe precisamen- 
te poner en provecho del hombre 
las leyes de la naturaleza, y pa- 
ra ello debe organizarías. IJna 
multitud de fuerzas se pierden por 
su dispersión inorgánica en el se- 
no de la sociedad; y para apro- 
vechar su acción y su poder se- 
ría menester concentrarlas y diri- 
f irlas por medio de la asociación, 
ero el Estado, no es como pre- 
tende el socialismo, el único que 
tiene la aptitud de organizarías; la 
asociación privada, con su activi- 
dad mejor y mas extensa; es la 
llamada á cumplir esa función me- 
jor que los gobiernos. 

En lo que á la vida económi- 
ca se refiere, mirándola en lo to- 
cante á la propiedad tan sólo y 
bajo el aspecto civil y administra- 
tivo, podemos pues, compendiando 
la doctrina individualista, estable- 
cer estas fórmulas prácticas: 

Toda institución que tiende á 
embarazar la movilización de la 
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propiedad es una institución retró- 
grada. 

Toda ley que, en el procedimien- 
to ó con el gravamen, ponga tra- 
bas á la libre trasmisión de la 
propiedad, es anti-económica y aca- 
ba por absorver la propiedad par- 
ticular. 

Toda medida gubernativa que 
entraba la circulación, es signo de 
la interrupción en el desarrollo 
de la sociedad á la cual se apli- 
ca. Propiedad inmovilizada, propie- 
dad muerta. El movimiento, que 
es ley fundamental de la vida, in- 
crementa cuanto toca. 

Y aunque en la propiedad el mo- 
vimiento se realiza en una trayec- 
toria uniforme, pues visto está que 
la propiedad tiende á hacerse, des- 
pués de una circulación más ó me- 
nos duradera, propiedad inmueble^ 
ésta es siempre el punto inicial, 
y si se la inmoviliza, al cabo el 
movimiento será más lento. Esto 
nos lleva á pedir la libre y abso- 
luta libertad para que la iniciati- 
va individual se expanda sin lí- 
mites; la más completa garantía, 
pero sin gravamen, para que el 
hombre lleve su actividad á dar 
actividad al movimiento de la ri- 
queza. 
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Basada la doctrina individualis- 
ta en la libertad, rechaza como 
contrarias al progreso social: to- 
da trava que el Estado ponga á 
la libertad individual en el orden 
civil, político, administrativo ó 
económico; todo acto, institución 
ó ley que mengüe el poder indi- 
vidual en provecho del poder del 
Estado; todo lo que á éste con- 
fiera pretendidos derechos sobre 
los ciudadanos; toda administra- 
ción que abarque una utilidad ó 
provecho que la concurrencia in- 
dividual pudiera alcanzar; toda or- 
ganización ó institución social que 
imponga la concurrencia obligato- 
ria del individuo para fines con- 
trarios ó fuera de su interés. 

Así la doctrina liberal ha detes- 
tado siempre: 

La monarquía, en política; 

La centralización, en materia ad- 
ministrativa; los monopolios, de to- 
da especie, en economía; y en el 
mismo respecto toda organización 
de la propiedad ó del trabajo. 

Y por tanto puede esta doctrina 
concluir, que basta la garantía de 
la libertad por el Estado para es- 
timular el progreso; que en las re- 
laciones de derecho el Estado de- 
be limitar su acción á la seguri- 
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dad y garantía, y que sólo en la 
forma de Beneficencia debe cola- 
borar al bienestar individual. 



* 
* ^ 



He reducido esta última parte 
de mi trabajo á meras fórmulas 
que contienen la parte práctica de 
la doctrina que sustento, potque 
de otra suerte habríame sido ne- 
cesario invadir, para el detalle, los 
dominios de las ciencias Adminis- 
trativa y Económica, en todos sus 
pormenores. 

Una observación para concluir. 

Aunque teórica y prácticamen- 
te las democracias americanas, hi- 
jas de la Revolución, llevan como 
espíritu informador de sus legis- 
laciones y teorías jurídicas, el de 
la doctrina individualista, convie- 
ne y es de alto interés, prevenir 
la inmigración de las corrientes 
que en el viejo Continente se de- 
sarrollan y aumentan cada día con- 
tra lo que allí se llama ''la exce- 
" si va disgregación social, causa- 
'' da por el liberalismo atomista.** 
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Vemos, en efecto, que soberanos 
y gobiernos, por medio de leyes 

}' T proyectos de leyes sociales — (así 
as llaman) — se proponen afirmar 
dentro de cada Estado y aun en- 
tre los varios Estados, el princi- 
pio de la solidaridad frente al prin- 
cipio de la lucha y la concurren- 
cia. Escritores de las más opues- 
tas tendencias y doctrinas procla- 
man, y declaman, en todos los to- 
nos y bajo todas las formas de 
expansión de las ideas, la necesi- 
dad de la "reconstrucción social," 
y tratan de hacer vivo el princi- 
pio que un autor llama '^corpora- 
tivo social/' esto es, el principio 
de la organización que es propio 
de las doctrinas socialistas, en todas 
sus faces. Hombres de acción, 
desde Marx hasta Kolping y el 
Conde Mun, han pretendido la or- 
ganización de los trabajadores; y 
f)or ultimo, la agitación obrera y 
a anarquía socialista, son manifes- 
taciones de esa tendencia contra- 
ria á la libertad amplia del indi- 
vidua dentro de la sociedad y 
del Estado. 

Entonces, no son dedamacio- 
nes inoficiosas, ni pálidas revivis- 
cencias del romanticismo político, 
las defensas que hoy se hagan de 



y Google 



62 A. GUSTAVO CORNEJO 

la libertad que se encuentra ame- 
nazada. 



Arequipa — 1898. 
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La [unción social t\ Dereclio 
I. 



Los hechos cósmicos, biológicos, 
físicos y químicos, se explican hoy 
por los conceptos de fuerza, ma- 
teria y movimiento. Estas tres 
entidades son, para la ciencia mo- 
derna, los tres actores del drama 
universal, del drama maravillOwSO 
cuyo escenario es el espacio, cu- 
ya acción se desarrolla entre los 
episodios magestuosos de la vida 
y de la muerte, y cuyo sentido y de- 
senlace son impenetrables al es- 
píritu del hombre. 

En el mundo objetivo, todo se 
esplica por la causalidad de la 
fuerza, y las ciencias que sobre 
este campo especulan, no hacen 
sino referir, en relación de inten- 
sidad ó calidad, los fenómenos á 
las fuerzas, como los efectos á sus 
causas. 

La fuerza pasa sobre la natura- 
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leza y escribe en ella el poema 
de la vida. Ella, circulando en el 
éter, crea la luz; palpitando en los 
átomos del aire, engendra los so- 
nidos; despertando en forma de 
energía, fecunda los gérmenes; y 
atrayendo en toda la naturaleza 
unos átomos á otros, los reúne, los 
asocia, los consolida, y funda y 
preside la ley de la atracción, que 
es ley de amor, de unidad, de 
augusta armonía, que mantiene el 
Universo, que lo perpetúa y lo 
embellece. Una fuerza, la atrac- 
ción, por ejemplo, es un agente 
de armonía en la naturaleza: lo 
atestiguan los sistemas planetarios 
en el espacio. La vida es, en sí 
misma, una armonía de las fuer- 
zas moleculares; la afinidad es ori- 
gen de admirables armonías en el 
mundo químico, y lo es la cohesión 
en los fenómenos físicos. 

La fuerza, soberana del Univer- 
so, es el Dios del materialismo. 
Pero, la fuerza, oculta en el mis- 
terio de lo incognocible, se mani- 
fiesta sólo por su acción, como 
causa, en los fenómenos de la na- 
turaleza. Ora es atracción que 
hace gravitar los astros en los es- 
pacios siderales: ora afinidad que 
combina los átomos; cohesión que 
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asocia las moléculas; gravedad que 
atrae los cuerpos: ora energía que 
desarrolla los seres; vibración ú 
ondulación de la materia impon- 
derable, ó impulso que propaga 
el movimiento. 

En todos los fenómenos de la 
naturaleza y de la vida, desde las 
revoluciones siderales, hasta las 
invisibles palpitaciones de los áto- 
mos; desde las transformaciones 
geológicas, hasta las funciones ele- 
mentales de las plantas, no hay 
sino combinaciones de fuerzas ó 
transformaciones de materia. 

En los fenómenos sociales se ve 
también, según la filosofía del de- 
venir, el imperio de la fuerza. La 
vida toda, orgánica y superorgá- 
nica, es una energía que se de- 
senvuelve, una fuerza que multi- 
plica sus efectos. El hombre, co- 
mo Spinoza lo definía, es una fuer- 
za natural con la ilusión de su li- 
bertad. Nada sustancial lo diferen- 
cia de los demás seres de la ca- 
dena orgánica, de que es el ulti- 
mo eslabón. Sometido á las le- 
yes de la naturaleza las si^ue fa- 
talmente, con la misma pasividad 
que el mineral ó la planta, y es- 
clavo de la fuerza, vive por ella 
y ante ella sucumbe. Biológica y 
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fisiológicamente, es sólo parte de 
la serie orgánica que llega en él 
al más alto grado de complejidad: 
sus funciones psíquicas son la in- 
tegración de las funciones orgá- 
nicas. 

Los filósofos modernos preten- 
den que todos los fenómenos, que 
todos los actos, que todas las ope- 
raciones del espíritu, son hechos 
que esencialmente en nada difieren 
de los fenómenos físicos ó quími- 
cos. Unos enlazando las especies 
por el vínculo del transformismo, 
según la peringénesis darwiniana; 
otros refiriendo su evolución á la 
más aceptable hipótesis de la pa-^ 
lingénesis de Heckel, todos los 
experimentalistas admiten la evo- 
lución psicológica en el concepto 
de que nada aparece en el espí- 
ritu sin haber pasado antes por 
la nebulosa del instinto, ó más aún, 
del impulso irreflexivo de la vi- 
da animal. Las que son hoy ope- 
raciones del espíritu, han sido an- 
tes funciones biológicas ó fisioló- 
gicas. Las que hoy son necesi- 
dades de la vida moral y mental, 
han sido antes necesidades de la 
vida orgánica. 

Al estudiar las manifestaciones 
del espíritu humano, como la re- 
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ligión, la moral, las instituciones, 
las ciencias, las artes, etc., todo 
ese conjunto de esferas concéntri- 
cas cuyo radio se restringe ó en- 
sancha á proporción del esfuerzo 
humano, de los ideales que con- 
cibe el genio, de los principios 
que el pensamiento alcanza, de los 
impulsos que mueven la voluntad, 
no se ven sino evoluciones de ac- 
tos reflejos que en larga serie de 
generaciones, al través de las di- 
versas especies que pueblan el pla- 
neta, han ido culminando en la 
conciencia, creándola por integra- 
ciones primero elementales, com- 
plejas después, y han constituido, 
al cabo, por asociaciones múltiples, 
los conceptos generales de repre- 
sentación compuesta, que siempre 
se refieren, en su prístina forma, 
á los actos elementales de la vi- 
da orgánica. La sensación, se di- 
ce, es una serie integrada por cho- 
ques nerviosos; la idea, es una se- 
rie integrada por sensaciones se- 
mejantes. La idea es producida 
f)or una fusión de residuos, por 
a fusión de un estado de con- 
ciencia actual con los estados de 
conciencia anteriores 5" semejantes; 
y sabido es como "Spencer," el 
Aristóteles de la filo&i:)fía evolu- 
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cionista, explica la génesis de to- 
das las manifestaciones del espí- 
ritu. 

La sociología, explicando la so- 
ciedad como un todo orgánico, 
niega implícitamente á la acción 
humana la colaboración é inicia- 
tiva en el desenvolvimiento de la 
vida moral, pues los sucesos se 
realizan con la misma fatalidad que 
los fenómenos físicos en la natu- 
raleza, ó las funciones fisiológicas 
en el organismo. La sociología es 
ciencia mecánica para unos, y re- 
fieren el orden social al equilibrio 
de las fuerzas y el progreso al 
movimiento, como resultado de las 
mismas fuerzas sociales. Para otros 
es la sociología ciencia biológica, 
pues en la sociedad se cumple» 
las leyes del crecimiento progre- 
sivo, de la decadencia y de la 
muerte, con la misma necesidad 
que en un organismo; y, como en 
éste, se especifican las funciones; 
el trabajo se divide; los órganos 
nacen con las necesidades, y la 
ley de la adaptación, que se fija 
por el hábito y por la herencia 
se perpetua, es la suprema ley de 
la vida social. Otros reducen la 
sociología á una ciencia física, ó 
á una historia natural de las so- 
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ciedades, describiendo las diversas 
formas de la asociación humana 
en las distintas épocas y los di- 
versos lugares que ha habitado el 
hombre, sin elevarse á leyes ge- 
nerales, ni á conceptos de causa- 
lidad ni finalidad social. 

Bajo estos conceptos, la enciclo- 
pedia jurídica de las universida- 
des más avanzadas sigue los pro- 
gramas de las escuelas médicas. 
Desde los estudios antropológicos, 
puestos como base de toda espe- 
culación científica, hasta las más 
concretas ramas de la jurispru- 
dencia, como el derecho civil y 
el procesal, se sigue la huella de 
las ciencias naturales. A los nom- 
bres de Spencer, Quetelet, Bage- 
hot, Comte, Shaffle, Espinas, Ar- 
digo, Greef, Starke, Lazaruz y 
otros, se unen los de sus obras 
sobre biología, mecánica, física, pa- 
tología social, ó sobre fisiología, 
psicología ó anatomía del Estado. 

El derecho se explica como un 
fenómeno fisio-psíquico, cuando no 
como sólo biológico. Dice el or- 
ganismo mecánico, que el derecho, 
como concepto abstracto, cuyos 
respectos son tan múltiples como las 
condiciones físicas y morales de 
cada hombre, no es sino una idea 
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metafísica, vacía de todo conteni- 
do real, y como tal, está fuera 
del conocimiento científico. Sub- 
jetivamente el derecho es un sen- 
timiento ego-altruista, combinación 
del instinto de la especie que tien- 
de á juntar lo semejante, con el 
sentimiento del propio interés, de 
la conservación personal, que ori- 
gina el egoísmo y la lucha por 
la vida. 

Los pueblos han vivido la vida 
del derecho, sin elevarse á su con- 
cepto, por una especie de adap- 
tación al medio en que han apa- 
recido. Al nacer, han sentido li- 
mitada su actividad por la auto- 
ridad familiar ó política, por la 
ley, por la opinión, y han con- 
formado su conducta á ese mol- 
de hecho, con la misma pasividad 
que una molécula material mantie- 
ne su posición de equilibrio en 
el lugar en que la han dejado las 
evoluciones geológicas y la con- 
serva la quietud del medio cir- 
cundante. Para el hombre, como 
para los cuerpos, hay una ley de 
inercia, que sólo se altera por la 
acción de fuerzas extrañas, im- 

{)revistas, que engendran las trans- 
ormaciones geológicas como las 
evoluciones sociales. 
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El derecho, como idea, es con^ 
cepto de pura representación, se 
naaniftesta sólo por su carácter ne-^ 
gativo, siendo limitación de la li- 
bertad propia de cada hombre res- 
pecto de la libertad de los de- 
más; pero esta limitación no se 
funda en una necesidad moral, es 
sólo un resultado de la conviven- 
cia, una condición de ella, la for- 
ma especifica de la asociación hu- 
mana, que obedece á la utilidad 
y al interés. 

La idea del derecho, no puede- 
asi tener ninguna virtud práctica, 
es nula, como todas las ideas me- 
tafísicas, para marcar una norma 
de conducta; no tiene en la his^ 
toria ninguna acción como factor 
de la civilización. Como repre- 
sentación sólo de un hecho obje- 
tivo, de la armonía social, ó de 
la reciprocidad humana, no es ori- 
gen de la una, ni causa de la otra. 

Los que estiman la sociología 
como ciencia de la vida social en 
sí misma, dicen que el hecho so- 
cial, que comprende la constitución 
de la sociedad, su organización, su 
desarrollo, etc. etc., es un aspec- 
to del hecho cósmico general de 
la evolución, y enlazan, como he- 
mos visto, los fenómenos inorgá- 
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nicos, orgánicos y sociales, para 
derivarlos de una sola causa, se- 
^n el mismo proceso y bajo el 
imperio de idénticas leyes. 

rara éstos, nada hay de armó- 
nico en la vida jurídica; no ven 
en el desarrollo científico é his- 
tórico del derecho ninguna tenden- 
cia del espíritu á encontrar en la 
realidad de la vida, la represen- 
tación más ó menos aproximada 
de la vaga noción de justicia que 
palpita en el fondo del alma des- 
de los primeros impulsos en el 
seno de las razas primitivas, has- 
ta su noble aparición en el hom- 
bre superior por la ciencia y la 
virtud dignificado. 

Para explicar los fenómenos ju- 
rídicos como los demás de la vi- 
da humana dentro los términos 
del organitíaim), se admite pues 
una perfecta causalidad social, ne- 
gándose que la voluntad sea en 
los acontecimientos un factor de 
alta y á veces decisiva influencia. 
Los cambios político-sociales, co- 
mo la formación y desarrollo de 
los estados, la creación y refor- 
ma de las instituciones, etc. etc., 
no son el resultado de la influen- 
cia de los hombres superiores que 
encarnan una idea, ó representan 
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la tendencia práctica de un prin- 
cipio, sino que se efectúan por 
causas generales y son necesarios 
á cada estado de la evolución. 

Las leyes naturales en la cien- 
cia moderna, representan el mis- 
mo papel que las causas absolu- 
tas en las antiguas filosofías or- 
gánicas. 

Las causas absolutas eran irre- 
conciliables con la libertad huma- 
na, las leyes naturales quitan á és- 
ta su eficacia. Aquellas, refirien- 
do los hechos sociales á entidades 
metafísicas y éstas á leyes inmu- 
tables, han explicado la historia 
por un fatalismo, teológico ó na- 
tural, que gobierna los aconteci- 
mientos. El Hado entre los grie- 
gos; la Fortuna de los gentiles; 
la Predestinación en los. Mahome- 
tanos; la Providencia de los cató- 
licos, eran en la Filosofía de^is- 
toria lo que la raza, el medio, las 
fuerzas sociales son en la moder- 
na sociología. 

En las leyes sociales vése el mis- 
mo fatalismo que en las leyes fí- 
nicas, sin advertir que aquellas, 
si existen, no son jamás absolutas, 
al contrario, son tan modificables 
que la voluntad de cada cual puede 
ó no concurrir activamente á su 
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cumplimiento. El hombre, cono- 
ciendo las leyes de la naturaleza^ 
puede concurrir á la producción 
de los fenómenos, tanto más ac- 
tivamente, cuanto estos sean de 
un orden más ó menos sucepti- 
ble de modificación. En el orden 
físico, en el orden químico, en 
el biológico, puede producir fenó- 
menos y modificar los efectos de 
las leyes que los rigen; y, con ma- 
yor razón, en el orden social es- 
tá llamado á concurrir con su li- 
bre albedrío. 

Estamos, escribe un filósofo con- 
temporáneo, muy lejos de encon- 
trar en el orden moral aquellos 
caracteres de verdadera estabili- 
lidad y de generalidad, propios del 
orden físico. La misma escuela 
de Quetelet, la cual tiene siempre 
tendencias mecánicas y astronómi- 
cas, y propende á explicar la cons- 
tancia de los fenómenos morales 
partiendo más de lo exterior al 
hombre que de lo interior, ense- 
ña que la constancia y la nece- 
sidad de tales fenómenos se en- 
cuentra en el conjunto, mientras 
que la diferencia, la nota indivi- 
dual, la libertad, existe en los par- 
ticulares componentes del ser so- 
cial. 
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''La teoría positiva de libre al- 
'' bedrío concluye que la acción 
" humana está sometida á leyes 
" superiores y no es libre sino en 
" cuanto las puede modificar, de 
" la misma manera que el calor 
'' puede apresurar ó retardar el 
'' crecimiento de una planta, de la 
** misma manera que todo agen- 
** te natural puede modificar los 
" fenómenos naturales; pues admi- 
" te el principio de que toda ley 
** natural surte unos mismos efec- 
'• tos siempre que se reúnen unas 
'' mismas circunstancias, el cual 
*' principio se cumple en el orden 
" superior de las sociedades tan 
" constantemente como en los ór- 
*' denes inferiores de la cosmolo- 
" gia." 

Ahora bien: si la causalidad so- 
cial es la relación de los sucesos 
á las circunstancias que los pro- 
ducen, si éstas son modificables por 
la libertad humana, y si el hom- 
bre no ejerce su libertad dentro 
los motivos de necesidad que su- 
pone el determinismo, sino que, al 
contrario, somete su conducta á 
principios racionales, sujeta sus he- 
chos y gobierna sus actos según 
las leyes que enlazan sus ideas; 
lleva á la práctica la misma lógi- 
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ca que rige su vida mental, y mer- 
ced al proceso psicológico que 
en seguida expongo, las ideas ejer- 
cen acción directora, práctica, en 
los hechos humanos; claro es que 
los fenómenos sociales tienen una 
dependencia directa de la volun- 
tad y el pensamiento; claro es que 
en ellos, más que una necesidad 
orgánica, gobierna una fuerza mo- 
ral. 

En la filosofía positivista, las 
ideas y los hechos, por ejemplo, 
el concepto del derecho y los fe- 
nómenos de la vida jurídica, si- 
guen una evolución paralela, sin 
que las ideas penetren nunca en 
la realidad, ni la informen, ni la 
dirijan. Yo sostengo que el con- 
cepto del derecho ejerce una in- 
fluencia práctica en la vida; que 
tiene una gran virtud perfectiva, y 
es eficaz y poderoso agente del 
mejoramiento individual y del pro- 
greso humano. Sostengo que por 
esas cualidades atribuidas á la idea 
del derecho, los fenómenos socia- 
les en el orden jurídico, el naci- 
miento y la formación de los es- 
tados, la creación y mejora de las 
instituciones, la dirección de los 
acontecimientos políticos, etc., no 
están sujetos á leyes inflexibles y 
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fatales, sino que se gobiernan 
dirigen por el hombre. 
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Las ideas son fuerzas vivas: ellas 
fecundan la vida como el roció 
los campos: se propagan en la so- 
ciedad, como la fuerza eléctrica 
en la atmósfera: vivifican la exis- 
tencia, como el sol el universo. 

Hay ideas organizadoras de la 
vida é informadoras de la histo- 
ria. El amor que es un sentimien- 
to, es también una idea, la repre- 
sentación del bien, v el amor es 
la ley de la gravitación moral. 
Por él, la familia; por la familia, 
la sociedad y el Estado; por el 
Estado, la solidaridad humana. 

La idea religiosa, las del bien y 
la moral, las del deber y la jus- 
ticia, las del amor y la perfección, 
las de la verdad y la belleza; son 
ideas que llenan todas las esferas 
de la humana actividad, y son 
producto suyo los hechos de la 
historia. 

'*Toda acción concebida por no- 
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" sotros, dice Fouillée, ejerce una 
" acción sobre nosotros mismos y 
" tiende á realizarse por el mis- 
" mo hecho de haber sido con- 
" cebida. En el fondo pensar una 
" cosa es comenzar á hacerla: no 
*^ se puede tener p. e., idea de un 
" movimiento sin producir en el 
*' cerebro este mismo movimien- 
" to, ni idea de una melodía sin 
*' cantarla interiormente. Por otra 
'' parte, entre las ideas hay algu- 
*' ñas superiores á todas las de- 
*' más, que expresan ideales: tal 
*' es la libertad, tal el derecho. 
'' Estas ideas son tipos de acción, 
'* que indican la dirección más ele- 
" vada que puede tomar la natu- 
raleza humana, el acabamiento 
perfección de nuestra natura- 
leza; son pues, ideas directrices, 
" ideas fuerzas, motores intelec- 
" tuales y centros eficaces de atrac- 
** ción." 

El alma, dice . otro escritor, no 
solamente conoce sino también ape- 
tece, desea y quiere; es proceso 
teórico y práctico. El sistema mus- 
cular está fisiológicamente orde- 
nado para el proceso práctico. Sa- 
bido es que á toda impresión tras- 
mitida por los nervios sigue una 
contracción de los músculos ó ac- 
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ción refleja, y que ésta no es un 
simple efecto mecánico del cho- 
que recibido, sino que recibe la 
norma y medida de la excita- 
ción del órgano. La impresión no 
es la sensación; la acción refleja 
no es el apetito. El apetito es un 
grado de la actividad psíquica, 
en cuanto es tendencia nacia el 
placer y aberción del dolor; la 
acción refleja es un movimiento 
fisiológico, y no se confunde con 
la tendencia. El apetito transfor- 
ma á su vez los estímulos, y con- 
siderado en su indeterminación, 
es el mismo sentido vital ó fun- 
damental, es la misma sensitivi- 
dad en movimiento, dice elegan- 
temente Rosmini, es el sentimien- 
to convertido en actividad prác- 
tica, (i) 

Una idea intensa y claramente 
concebida, tiende necesariamente á 
realizarse. A la concepción, sigue 
la representación de los medios, 
el deseo de adquirirlos, y luego, 
el impulso de la voluntad, el mo- 
vimiento, y la energía cerebral 
desciende á los músculos y apa- 



(1) Miraglia. Filof^ofía del Derecho. 
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rece el trabajo mecánico, la trans- 
formación de las ideas en fuerzas 
vivas que actúan y obran en la 
naturaleza. La voluntad, dice Mas- 
ci, comienza siempre como acto 
de inhibición, puesto que detie- 
ne, elide ó convierte la fuerza del 
impulso en la de ideación, y se 
realiza con un procedimiento in- 
verso, con la transformación de la 
ideación en impulso, llegando has- 
ta la acción. 

Psicológicamente es, pues, in- 
cuestionable el influjo práctico de 
las ideas, ó sea su cualidad de im- 

Erimir determinadas direcciones á 
t voluntad y de guiar los actos. 
Un examen atento de todas las 
acciones humanas podría conducir- 
nos á concluir que en ellas obra 
siempre la fuerza mental como di- 
rectriz. Los resultados que el ade- 
cuado empleo de la educación pro- 
duce, son una prueba del poder 
dirigente de los conceptos en la 
coríducta individual, v, por con- 
secuencia, en los hechos sociales. 
Dice Spencer que, todo lo que 
sucede en las sociedades humanas 
es efecto de las fuerzas inorgáni- 
cas ú orgánicas, ó de ambos ór- 
denes de fuerzas combinados; es 
resultado ó de las fuerzas físicas 
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ambientes, sometidas ó no á la 
dirección humana; ó de las fuer- 
zas humanas mismas. Así, pues, 
ningún cambio puede haber en la 
organización de la sociedad, en sus 
modos de actividad, y en los efec- 
tos que produce esa actividad en 
la superficie del ^lobo, que no 
proceda, directa ó indirectamente, 
de las fuerzas físicas. 

La dependencia en que el hom- 
bre vive respecto de la naturale- 
za, explica, es cierto, como las fuer- 
zas físicas influyen en los hechos 
sociales; y si está probada la trans- 
formación directa de las fuerzas 
físico-químicas, no puede decirse 
lo mismo de las tuerzas físico- 
químicas con relación á las fuer- 
zas vitales. La experiencia no nos 
muestra esta clase de transforma- 
ción, ni autoriza tampoco para con- 
cluir en favor de la tesis según 
la cual, la fuerza nerviosa se trans- 
forma en fuerza mental, pues el 
hecho demostrado es sólo que á 
las manifestaciones fisiológicas del 
organismo corresponden las varia- 
ciones psicológicas; y este simple 
f)aralelismo no es indicio de trans- 
ormación, puesto que el resulta- 
do puede provenir también de la 
reunión de elementos distintos que 
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se condicionan recíprocamente, 6 
de una manera de ser bilateral 
de la misma energía. Ni la ex- 
periencia ni la razón nos obligan 
á creer que todo se reduzca á ma- 
teria y movimiento y que toda 
nueva formación se resuelva en ul- 
timo término en una diferente dis- 
tribución de materia y movimien- 
to. Es innegable la existencia de 
[)roductos de la evolución los cua- 
es tienen propiedades no conte- 
nidas en los componentes de la 
misma. Lewes distingue los he- 
chos resultantes, que se deben re- 
ferir íntegramente á sus causas, de 
los hechos emergentes que no se 
pueden referir á éstas, por cuan- 
to contienen cualidades nuevas, no 
encerradas en los elementos de 
que se derivan. La vida, por ejem- 
plo, presupone la combinación fí- 
sico-química, pero ésta no es la 
única causa de aquella, que cons- 
tituye un hecho emergente, seme- 
jante al de la inteligencia, que pre- 
supone la vida, pero que no se 
explica por ella sola. Si pues hay, 
realmente, hechos emergentes, las 
cualidades nuevas de los produc- 
tos de la evolución no pueden atri- 
buirse á meras causas mecánicas, 
ni á varia distribución de mate- 
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ría y movimiento, sino á energías 
intimas." (i) 

Si los actos humanos fueran pro- 
ducto sólo de las reacciones in- 
ternas que en cada hombre pro- 
ducen los estímulos externos, pro- 
bado como está que esa reacción 
es personalísima, es decir, depen- 
diente de infinidad de circunstan- 
cias que se diversifican en cada 
individuo, imposible sería la co- 
nexión de los hechos sociales que 
constituye la unidad armónica de 
la historia, que hace característi- 
cos los momentos de la vida ju- 
rídica, y merced á la cual se ha 
podido estudiarlos en sus causas 
constantes, en sus formas genera- 
les, y establecer la manera de guiar- 
los conforme al destino ideal de 
la vida humana. Este proceso de 
la historia se esplica sólo admi- 
tiendo que en los hechos sociales 
obra el hombre no sólo como fuer- 
za de la naturaleza, . sino princi- 
palmente como espíritu, guiado por 
aspiraciones morales, por necesi- 
dades lógicas, bajo el influjo, no 
sólo del ambiente, sinolf de los 
principios, de las ideas, del ejeni- 



(1) Miraglia. Obra citada. 
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pío, de la educación, por móviles 
racionales y bajo la inspiración de 
un vivo sentimiento de colaborar 
en el fin superior de la especie 
y no sólo por el fin de su bien 
y progreso mdividual. "La teoría 
** de la evolución no aprecia tan- 
" to como debe el hecho de que 
'' el hombre entra en la lucha por 
*' la vida, no sólo con sus facul- 
" tades orgánicas, sino también con 
" un conjunto de fuerzas morales 
" é intelectuales capaces de trans- 
" formar el mundo exterior." Al 
respecto un filósofo de nuestros 
días dice: "Es verdad que el hom- 
" bre es hijo die la tierra, como 
" decía la mitología; es verdad que 
" es agua, aire y polvo organiza- 
" do, y que la armonía entre las 
" formas terrestres, la flora y la 
" fauna, se refleja en los fenóme- 
" nos de otra fauna, que es la 
" humanidad. Pero nadie puede 
" dudar de la acción del hombre, 
" el cual consigue modificar no- 
" tablemente la superficie, talando 
" y descuajando los bosques, y si es 
" necesítrio, sembrándola de otros 
" bosques; estableciendo nuevos 
" cultivos, perforando montes y 
'' uniendo mares." 

"Esta acciói> del hombre sobre 
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" la naturaleza á cambio de la ac- 

" ción de la naturaleza sobre el 

** hombre, que se advierte muchí- 

*' simo en los tiempos primitivos, 

" es importante; porque por un 

" lado, es la iniciación de la ci- 

" vilización ó de la serie crecien- 

" te de las victorias de la inteli- 

" gencia, de la voluntad, y del 

" poder sobre los agentes exterio- 

" res, y por otro sirve para de- 

" mostrar, como observa Lamper- 

" tico, que la mesología ó ciencia 

" que trata de las relaciones de los 

" entes con el medio en que vi- 

" ven, si bajo un aspecto mate- 

" rialista al hombre, bajo otro es- 

" piritualista al mundo exterior. 

" Además conviene recordar que 

" el gran organismo de la socie- 

*• dad humana, sino ya el de las 

" particulares sociedades políticas 

" y nacionales, tiene vida perem- 

" ne, adquiere cada vez más fuer- 

" zas, á medida que se extien- 
" de y se profundiza su tejido con- 

" juntivo, representado por las in- 
" numerables acumulaciones de ex- 
" periencias que excitan ¿^tivida- 
" des y funciones psíquicas antes no 
" desarrolladas. Por el contrario 

" el organismo natural del indivi- 

" dúo comienza por la infancia, si- 
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gue por la adolescencia, la ju- 
ventud y la madurez, se agota 
con la vejez y desaparece. Los 
individuos nacen y mueren; la 
sociedad humana dura siempre, 
y la historia, que es la vida de 
nuestra especie, no concluye. La 
evolución pues tiene diferente 
significado cuando se estudia con 
relación á este gran organismo. 
El mismo Spencer distingue la 
evolución orgánica de la inor- 
gánica y superorgánica, lo cual 
vale tanto como admitir que la 
materia inorgánica no se confun- 
de con la vida y ésta no es lo 
mismo que el organismo ético 
social. Es indudable que la cien- 
cia no ha llegado al punto de 
comprender la vida que trascien- 
de de la materia, ó sea la trans- 
formación de la materia inorgá- 
nica en cuerpo organizado; ni 
hasta ahora ha podido demos- 
trar como de la combinación de 
los átomos proviene el yo y la 
vida espiritual del consorcio hu- 
mano. Dos grandes naturalistas 
modernos se detienen ante la 
continuidad de los movimientos 
moleculares en los fenómenos de 
la vida y de la conciencia: el 
uno es Virchow, el otro Tindall.*' 
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Aún hay más autoridades: Ti- 
berghien dice: los principios for- 
man la razón, el ser racional for- 
ma la sociedad á su imagen. El 
hombre, regenerado por la influen- 
cia social de la educación, trasmi- 
te á la sociedad, con acrecenta- 
miento de fuerza, el impulso que 
de ella ha recibido. El valor de 
los individuos constituye el valor 
de las instituciones: la sociedad no 
es más que el reflejo de la cultu- 
ra humana. La historia es el tea- 
tro donde se desarrolla este mo- 
vimiento uniformemente acelerado 
de los principios que pasan de ge- 
neración en generación. Cada cual 
puede leer en ella la demostración 
experimental de la aplicación de 
los principios á los hechos de la 
vida. 

En efecto; las grandes conmocio- 
nes sociales han comenzado siem- 
pre por revoluciones de ideas: los 
sucesos que trastornan las socie- 
dades antes de ser hechos, de re- 
vestir la forma histórica que los 
enlaza al tiempo y al espacio, tie- 
nen una gestación ideal. La revo- 
lución mas culminante de la his- 
toria es innegablemente, la apa- 
rición del cristianismo; y el Ge- 
nio que la inspiró, hizo sólo pro- 
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paganda de principios. Con la má- 

fica sugestión del ejemplo y la 
ivina belleza de los ideales de 
igualdad, libertad y fraternidad en- 
tre los hombres y los pueblos, abrió 
en la historia un ciclo luminoso, 
preparó el desarrollo de las más 
nobles facultades de la especie y 
echó los gérmenes de un progre- 
so, cuyos límites, ensanchados ca- 
da día por el espíritu humano, se 
pierden en un hermoso horizonte 
de ideales perfecciones. 

La Reforma, la Revolución Fran- 
cesa, la Democracia Americana, to- 
das las grandes revoluciones mo- 
rales, políticas ó sociales, han co- 
menzado por la propaganda: han 
aparecido primero como astros so- 
litarios en el espíritu de un hom- 
bre superior, y, como la luz, han 
descendido luego de la cumbre á 
las grandes llanuras, y cuando han 
iluminado todos los espíritus de 
un pueblo, hánse realizado por su 
propia energía, inspirando y diri- 
giendo la acción. 

Consideremos ahora la cuestión 
bajo un punto de vista más con- 
creto. 

Los conceptos generales, aunque 
indefinibles, expresan siempre una 
cierta realidad exterior y un es- 
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tado Ó forma de nuestra actividad 
interna: tienen un aspecto objeti- 
vo y otro subjetivo. La belleza 
se refiere p. e. á ciertas condicio- 
nes físicas de los cuerpos, — la for- 
ma, el color, la proporción de par- 
tes, el ritmo, el movimiento, etc. 
— y supone también un estado de 
ánimo ó de conciencia que es la 
emoción estética. Su concepto re- 
presenta, pues, en su integridad, 
dos órdenes diferentes, enlaza dos 
fenómenos, físico el uno y psico- 
lógico el otro: no precisa un he- 
cho sino que describe un proce- 
so, que partiendo del exterior ter- 
mina en nosotros, como una emo- 
ción, como un estado psíquico. Pe- 
ro aún más; la belleza no es sólo 
objeto de la sensibilidad, es tam- 
bién objeto del conocimiento, y su 
idea es un hecho emergente de 
la evolución. Sobre las impresio- 
nes de las cualidades estéticas de 
los seres y la conciencia de las 
emociones que su percepción cau- 
sa en el espíritu, aparece la idea 
de lo bello, el concepto general 
que no está vinculado á ninguna 
impresión orgánica, el cual no vie- 
ne del exterior sino que nace de 
nosotros, y origina un proceso in- 
verso al de la emoción, el de la 
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actividad artística, que, comenzan- 
do en una idea, se realiza en ac- 
tos y se traduce en hechos. 

Este carácter bilateral de la ac- 
tividad humana que es término en 
nin caso y principio en el otro 
de los fenómenos de que es su- 
jeto el hombre, nos permite distin- 
guir en los conceptos su conte- 
nido real, y su contenido ideal: 
el contenido real está formado por 
los elementos que en el concepto 
pone la experiencia; y el ideal, les 
es atribuido por el espíritu en su 
cualidad de reaccionar sobre las 
impresiones externas, con activi- 
dad propia, oponiendo los princi- 
pios á los hechos, los ideales á las 
experiencias. 

El concepto del derecho, presen- 
ta, como idea abstracta, ese doble 
aspecto que hemos analizado en la 
idea de lo bello. 

Por una parte, comienza en un 
hecho natural; á saber: el hecho 
constante de la sociabilidad que 
produce las relaciones humanas 
respecto á los fines esenciales de 
la vida; hecho que crea en el hom- 
bre un estado de conciencia par- 
ticular, lo que algunos llaman la 
conciencia jurídi^^a, la cual es, en las 
sociedades elementales, en que no 
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hay acuerdo entre sus miembros, 
ni autoridad, ni ley, el único vín- 
culo social, el único fundamento 
del derecho. Este viene después 
á ser una idea, que representa una 
necesidad de la vida social, se re- 
fiere á las relaciones de la perso- 
na humana para obtener y conser- 
var los bienes relativos á su na- 
turaleza, y se revela como facul- 
tad de obrar, como norma de con- 
ducta. Merced á este concepto ju- 
rídico comienza el proceso inver- 
so, en el cual la idea del derecho 
actúa sobre los hechos sociales y 
los dirige, siendo así como las so- 
ciedades se organizan, como se fun- 
dan los estados, como se crean 
las instituciones y se dictan los 
códigos y las leyes de los pueblos. 
Desde que los nombres, á impul- 
sos de sus necesidades orgánicas 
se reúnen en grupos, nacen entre 
ellos relaciones de convivencia. 
Desde que deliberadamente se or- 
ganizan en determinada forma y 
se someten á preceptos positivos, 
esas relaciones adquieren el carác- 
ter jurídico. 

La idea del derecho tiene fuer- 
za educativa, virtud práctica. El 
hombre que la concibe en toda 
su plenitud tiende á realizarla, co- 
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mo el artista que quiere encarnar 
la belleza cuyo espíritu inmortal 
siente en sí mismo. La vida so- 
cial es impuesta al hombre por 
la naturaleza, más aún, es condi- 
ción sine qua non de su existen- 
cia. Para la filosofía orgánica 
éste es el hecho inicial de la evo- 
lución humana. La familia es la 
célula sociológica, de cuyo de- 
sarrollo nace el organismo social, 
y cuanto pasa en este orden, des- 
de la constitución del poder pa- 
triarcal hasta la creación de los 
modernos estados de cultura, es 
sólo producto de la evolución del 
germen primitivo. Lo mismo en 
el orden psicológico. La materia 
en cierto estado es irritable, es de- 
cir, se modifica á la impresión de 
las fuerzas externas: en esa irrita- 
bilidad pone la filosofía orgánica 
el esquema de toda la vida emo- 
cional y mental de las especies. 
Ese es el hecho inicial de la evo- 
lución psicológica, y cuanto pasa 
en este orden, desde el instinto 
subhumano hasta las más altas ma- 
nifestaciones de la sensibilidad, de 
la voluntad y de la inteligencia, 
no es sino producto de esa evo- 
lución. 

Pero como antes lo hemos he- 
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cho notar con Lewes, en esta con- 
cepción se desconoce la existencia 
de los hechos emergentes de la 
evolución, entre los que están los 
del orden intelectual, que lejos de 
ser resultado de fuerzas orgáni- 
cas, son, como hemos visto en el 
análisis que precede, origen de 
energías psíquicas que se exterio- 
rizan en actos y producen hechos. 
No de otro modo es como el ideal 
de lo bello produce las creacio- 
nes del arte; como el concepto del 
derecho organiza las sociedades 
naturales en asociaciones políticas; 
como estatuye por principios y por 
normas regulares limitaciones á la 
actividad humana dentro la con- 
vivencia social, y como, en fin, se 
eleva á la concepción de un esta- 
do de cultura ideal. 

Fijémonos en un hecho históri- 
co jurídico, la independencia ame- 
ricana. Todos los historiadores y 
estadistas que han analizado las 
condiciones sociales de las colo- 
nias españolas, en este hermoso 
Continente á principios del siglo, 
convienen en que ni moral, ni eco- 
nómicamente, ni en ningún otro 
respecto, estaban los pueblos his- 

{)ano-americanos preparados para 
a vida independiente. Según el 
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determinismo de las fuerzas so- 
ciales, no ha debido, no ha podi- 
do pues, efectuarse la revolución 
que nos dio la autonomía. Pasa 
ya por una especie vulgar la creen- 
cia de que el poco incremento que 
el progreso ha tomado en estos 
pueblos, es debido á su prematu- 
ra independencia, y alguien ha vis- 
to en nuestra constitución demo- 
crática la Caja de Pandora, don- 
de la inexperiencia de los hom- 
bres que dieron vida á este Con- 
tinente encerró todos los males que 
aflijen á los pueblos Americanos. 
Se desconoce así que en las so- 
ciedades hay dos elementos, físi- 
co el uno y moral el otro, cons- 
tituido aquel por componentes ma- 
teriales como la población, la ri- 
queza, la industria que son fac- 
tores de vida orgánica y de evo- 
lución progresiva; y formado el 
otro, el elemento moral, por ideas, 
por principios, que son fuerzas 
emergentes de la evolución y trans- 
forman las sociedades sin esperar 
el cumplimiento de las leyes que 
el organismo pretende imponer al 
desenvolvimiento de los pueblos. 
Una revolución social, como la 
Revolución Francesa; una reforma 
política como la Independencia 
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Americana; nunca pueden ser pre- 
maturas, ni aún en el concepto 
de la evolución orgánica, porque 
los elementos físicos de la socie- 
dad, y los elementos morales no 
se condicionan mutuamente. Una 
nación de población escasa, de re- 
ducida industria, cuyos miembros 
en su mayoría están á bajo nivel 
de cultura, cuyos antecedentes his- 
tóricos son insuficientes para cons- 
tituir su personalidad definida y 
dar rumbos seguros á su activi- 
dad, que es el caso de algunos 
pueblos americanos, no está inca- 
pacitada para la vida política en 
ninguna forma; porque las aptitu- 
des en los pueblos como en los 
hombres, se forman con el ejer- 
cicio, y la vida de la libertad se 
aprende sólo cuando se le goza, y 
aun cuando se le sufre. La tute- 
la colonial en que los desconten- 
tos de nuestras democracias hu- 
bieran querido perpetuarnos, depri- 
me el espíritu de los pueblos y 
no suma ni identifica los factores 
de su vida, ni incrementa las fuer- 
zas de su organismo. Desorienta- 
ción política es la que nos priva 
de los beneficios de la República, 
y no el que haya sido prematu- 
ro el nacimiento de nuestros pue- 
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blos á la vida independiente; y 
si ésta no fué hija de las fuerzas 
orgánicas de nuestro hermoso me- 
dio, ni de las fuerzas morales de 
nuestra sociedad incipiente, fué 
producto de una aspiración que 
el ejemplo de los pueblos Norte- 
Americanos y el influjo de las ideas 
de libertad, de los principios de 
reforma proclamados en Francia 
despertaron en una generación he- 
róica; fué hija de un ideal, de su 
fuerza creadora, del fecundo po- 
der de un principio que se hizo 
acción, luminosa como el rayo, en 
las almas de San Martín, de Bolí- 
var y de Hidalgo. 

Goethe ha dicho: "las ideas soi> 
madres de la vida*'; porque ellas 
no son meras representaciones de 
la realidad exterior, formadas por 
integración de impresiones seme- 
jantes, sino visión intelectual de la 
realidad. Nacidas por la impre- 
sión de lo que esy manifiestan la ver- 
dad de lo que debe ser; y á la vez 
que reflejan lo existente hacen pre- 
sentir lo posible, que es la reali- 
dad ideal. 

Así la idea del derecho expresa 
las condiciones y medios de que 
el hombre dispone para alcanzar 
los bienes de su naturaleza, me- 
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diante las actuaciones de su liber- 
tad limitada en la sociedad, y nos 
representa como lícitos ciertos ac- 
tos cuyo conjunto constituye el 
momento actual de la vida jurí- 
dica; p>ero á la vez nos dá una vi- 
sión intelectual de la vida jurídi- 
ca del porvenir, expresa un ideal 
en que esa vida se manifieste, me- 
diante el consorcio de todas las 
actividades individuales, no como 
conjunto de círculos que se li- 
mitan mutuamente, sino como la 
serie armónica de esferas concén- 
tricas en que actúe cada uno, si- 
guiendo todos el movimiento as- 
cendente del progreso, represen- 
tación plástica del ideal de la vi- 
da jurídica, en que el derecho ¡>er- 
fectamente esclarecido en la con- 
ciencia, no sea limitación de la li- 
bertad, sino su fuerza, su impulso, 
su virtud regeneradora y fecunda, 

¿Y á qué fuerza de la naturale- 
za, á qué misteriosa fusión de los 
estados de conciencia, á qué má- 
gica vibración de las células ce- 
rebrales atribuirá el organicismo 
mecánico esta cualidad de las ideas, 
esta visión intelectual de un mun- 
do que no ha impresionado los sen- 
tidos? 

Carie dice: el derecho se ma- 
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nifiesta en una atmósfera mixta de 
hechos y de ideas, de necesidades 
sensibles y de aspiraciones mora- 
les; p>orque en su aominio, lo tran- 
sitorio se enlaza con lo constan- 
te, lo múltiple se armoniza con lo 
uno; lo cierto se coordina con lo 
verdadero, y la autoridad y la ra- 
zón se apoyan mutuamente. 

Los hechos, las necesidades sen- 
sibles que forman lo transitorio, 
lo múltiple, lo cierto del concep- 
to jurídico, constituyen su conte- 
nido real. Las ideas, las aspira- 
ciones morales que forman lo cons- 
tante, lo uno, lo verdadero de es- 
te concepto, constituyen su conte- 
nido ideal. Mirag^lia piensa que el 
derecho no es la creación de la 
razón, sino que es |X)r ella con- 
cebido. No es, dice, deposición li- 
bre de la voluntad, sino por la 
voluntad actuado; no es el hecho„ 
sino la razón suficiente del hecho; 
no es el bien moral absoluto, pe- 
ro se refiere á él; no es la supre- 
ma voluntad de IDios, i>ero indi- 
rectamente lo expresa; no es la aso- 
ciación misma, p>ero es condición 
de su existencia; no es el puro útil 
material, pero constituye un ele- 
mento del mismo, referido al bien 
de la naturaleza humana. 
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Y si la filosofía positiva expli- 
ca el derecho en su evolución se- 
gún las necesidades y condiciones 
materiales é históricas de la espe- 
cie humana; si nos enseña que el 
derecho nace y se desarrolla en 
el individuo como sentimiento y 
como idea, gracias á un proceso 
psicológico natural y gradual, cu- 
yas fases pueden ser todas deter- 
minadas, siendo luego reconocidas 
por el jxxier social; si ella apre- 
cia su concepto en su contenido 
jBeal; pKxiemos sin ser idealitas, re- 
conocerle su contenido ideal. Si 
se considera el derecho como un 
fenómeno social, puede vérsele tam- 
bién como idea fuerza. Si en la vi* 
da jurídica se reconoce el impe- 
rio de las leyes biológicas de la 
herencia, de la adaptación y de 
la lucha j>or la existencia que se 
hace lucha por el derecho, según 
la fecunda concepción de 'l^Wings, 
puede también hallarse en ella el 
imperio de las leyes morales; si 
sus fenómenos se enlazan á ante- 
cedentes físicos, se unen también á 
antecedentes racionales, y la his- 
toria es producto no sólo de las 
fuerzas orgánicas é inorgánicas si- 
no de las fuerzas humanas. 

Hallando la inducción histórica 
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y científica que el derecho es ne- 
cesidad de la vida social, cuyos 
beneficios practica y especulati- 
vamente nos asisten en todos los 
momentos de la vida. Hallando 
que su fuerza coercitiva es nece- 
sidad lógica para el ejercicio de 
nuestra propia libertad; que su fun- 
ción es para utilidad y para bien 
de la persona humana; que él es 
fuente de recíprocas prestaciones 
que facilitan nuestro desenvolvi- 
miento; que sólo merced á su res- 
peto se establece la armonía so- 
cial; que en él tienen sólido fun- 
damento las relaciones familiares; 
que por él se mantienen y cum- 
plen los fines de la comunidad 
civil y de la asociación política; 
que en él se amparan y conser- 
van todos los bienes de la vida; 
hallando, en fin, en el derecho una 
"palanca de progreso y un escu- 
do de defensa", el hombre lo con- 
cibe como un sagrado vínculo; co- 
mo un hermoso don de su natu- 
raleza racional y libre; aprende á 
respetarlo cuando lo encuentra es- 
cudando á sus semejantes; á ejer- 
citarlo lícitamente, á defenderlo 
contra los ultrajes de la injusti- 
cia y de la fuerza. La conside- 
ración del contenido real del con- 
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cepto del derecho, como condición 
de la vida social y medio de al- 
canzar el bien de nuestra natura- 
leza; la experiencia del beneficio de 
su cumplimiento, influye, pues, en 
el mejoramiento de la conducta. 

Ahora bien: si el concepto del 
derecho, se forma como todos los 
conceptos, por la observación de 
la realidad correlativa, y se le con- 
cibe en su aparición histórica, en 
su marcha progresiva como un fe- 
nómeno psicológico, coma un he- 
cho social, como una especulación 
eientifica;^ es innegable que en to- 
dos los momentos de su vida se 
enlaza en el espíritu á otros con- 
ceptos; se refiere á condiciones po- 
sibles de la vida humana; se une 
al ideal del bien, al fin total de 
la existencia. Si pues la idea del 
derecho, en su contenido ideal, ex- 
presa la armonía social perfecta; 
un orden de incólume justicia; si 
el espíritu puede elevarse á la con- 
cepción de un ideal jurídico, que 
igualando, á los hombres en los 
beneficios sociales, los mantenga 
en el perfecto estado de equilibrio 
de intereses, que sería la felicidad; 
si el concepto del derecho repre- 
senta ese pM>sible estado de la vi- 
da humana, y nos infunde anhelo 
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de traerlo á la realidad, de con- 
formar nuestros actos á las con- 
diciones de su realización, encie- 
rra un idealy una aspiración á un 
bien superior, es una idea direc- 
triz, una fuerza moral de impul- 
so para >el perfeccionamiento hu- 
mano. 

Este fondo ideal del derecho, ma- 
nifiesta que la naturaleza htimana 
es algo mas que un conjunto de 
necesidades orgánicas, y que su 
fin alcanza á mas altas causas que 
las que ha descubierto la experi- 
mentación científica; se revela co- 
mo aspiración en el orden moral; 
representa la dirección acabada 
y perfecta que puede tomar la 
actividad humana, y expresa la ar- 
monía social, el cumplimiento com- 
pleto de la justicia en las rela- 
ciones de los hombres. "Este ideal 
"no se encierra en una sola for- 
" ma ética ni cabe en un precep- 
" to jurídico, sino en cinco ideas 
" prácticas modelos: la idea de la 
" libertad, ó acuerdo de la volun- 
" tad con sus propios motivos; la 
" idea de la perfección, ó acuer- 
" do entre la extensión y la in- 
" tensidad de nuestra actividad vo- 
" litiva; la idea de la benevolen- 
■"' cia, ó acuerdo entre la propia 
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** voluntad y la voluntad extraña; 
" la idea del derecho, ó acuerdo 
*' de varias voluntades respecto á 
" un objeto; y la idea de la equi- 
" dad, ó acuerdo entre mérito y 
** recompensa". 

Estas ideas no han penetrado aún, 
en su conjunto, en la vida jurídi- 
ca, y ésta se halla muy lejos 
de la perfección. 

Por muchos progresos que ha- 
ya cumplido el ideal en la vida, 
siempre le queda el espíritu una 
inmensa trayectoria que recorrer 
en el desenvolvimiento de sus 
facultades. La fuente de los bie- 
nes es inagotable para el deseo hu- 
mano; y por ésto ve siempre en 
el porvenir algún ideal que se acer- 
ca á la realidad de la vida, algu- 
na promesa que viene á mejorar 
la angustiosa condición de la exis- 
tencia actual. 

En la vida jurídica quizá no es- 
tamos aún ni en la primera auro- 
ra de la edad de oro. El derecho 
no se cumple sino en parte 
de las relaciones humanas. Ni in- 
dividual, ni colectiva, ni práctica, 
ni especulativamente, se siente el 
influjo práctico de las cinco ideas 
que antes he anunciado como bas- 
tantes para constituir el ideal so- 
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cial. Nuestra época, gloriosa por 
mil títulos, lega á la historia una 
suma abrumadora de hechos que 
sublevan la conciencia y hacen ru- 
borizar la dignidad humana ante 
la magestuosa faz de la justicia; 
pero como dice Leibnitz, el presen- 
te está preñado del porvenir, y en 
éste el concepto jurídico irá ga- 
nando fuerza como idea directora, 
para detener y vencer las bajas 
corrientes de la pasión y el inte- 
rés. 

La filosofía moderna antes de 
pasar á la historia del pensamien- 
to, parece que ha querido revisar 
los sistemas excépticos y fatalistas 
que han solucionado sus arduas 
cuestiones con desconsolador cri- 
terio, y reacciona hoy, poderosa y 
augusta, para proclamar á las puer- 
tas de la centuria que se acerca, 
que no ha arrancado al espíritu 
sus nobles facultades de sentir y 
pensar, reflejando, en sí, los res- 
plandores de la verdad augusta y 
de la belleza inmarcesible; que ella 
no Ha privado á la humanidad de 
sus ideales, y, antes bien, los hace 
surgir del análisis, de la experimen- 
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tación científica, como llama lumi- 
nosa que alumbrará á las futuras 
generaciones en su eterna lucha por 
dominar el mundo, para establecer 
el reinado del bien y la justicia. 

No volverá, es cierto, á levan- 
tarse el templo del platonismo en 
que el espíritu se consagre al cul- 
to de las ilusiones filosóficas; no 
volverá tampoco la metafísica poé- 
tica del idealismo á arrebatar el 
pensamiento á las cumbres de las 
grandiosas abstracciones de Hegel 
y Leibnitz; pero la filosofía moder- 
na tiende á establecer en el or- 
den moi'al el imperio de la razón 
y de la idea, que las escuelas de- 
terministas dieron á la fuerza. Hay 
una reacción, que, sin divorciar los 
órdenes de la naturaleza y del es- 
píritu, quiere establecer aiferencia 
entre los hechos que la fuerza pro- 
duce en el cosmos y los que el 
hombre, como fuerza moral, eje- 
cuta en la historia. 

Yo creo que esta es una reac- 
ción de bien para la ciencia, de 
consuelo para el hombre y de pro- 
greso para el porvenir. Yo creo 
que el ideal jurídico de las futu- 
ras generaciones será una gran luz; 
un noble anhelo de vivir confor- 
me á los principios de la razón 
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y la justicia; y que él anunciará 
el gobierno del mundo por el es- 
píritu y para el bien; y que la fe 
en ese ideal remoto, si no perfec- 
tos, nos hace eternamente perfec- 
tibles. 

Yo creo que esperar en el bien 
es comenzar á realizarlo. 



^^,^.é^tjy.^^^yí^^\/^r'^ 
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El DelermiDísou) en el Arte 

Discurso leído en el 

"Club Literario de Arequipa*' 

Señores: 

El pensamiento, tomado en sus 
detalles, nos presenta el espectá- 
culo del error devorando eterna- 
mente á la verdad; pero, estu- 
diado en su conjunto, nos mues- 
tra la reconstrucción no interrum- 
pida de la verdad, aún por medio 
del error. Por esto, la historia 
de la Filosofía, en un período da- 
do de su existencia, es, con poco 
más ó menos, la historia de los 
esfuerzos de la razón para triun- 
far de los errores que interrum- 
Een su paso hacia la verdad. 
,as hipótesis que formula para 
resolver los eternos problemas que 
ocupan el pensamiento filosófico 
son del momento; quedan anula- 
das y contradichas desde que la 
realiaad aporta nuevos datos y 
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abre nuevos horizontes. Las ideas, 
absurdas y erróneas en su origen, 
parece que tienden, como los seres 
físicos, á perfeccionarse por mu- 
taciones sucesivas. 

En este concepto, la Filosofía 
contemporánea, á la que un pen- 
sador insigne llama monstruo de 
muchas cabezas cada una de las 
cuales habla un lenguaje diferen- 
te, puede vindicarse del excep- 
ticismo enemigo de todo progre- 
so y hecho de molde para engen- 
drar la decadencia y la duda. 

Con efecto; si al llegar hoy el 
pensamiento á la cumbre de su 
progreso ha padecido el vértigo 
de las alturas, y la general deso- 
rientación en las ideas fundamen- 
tales ha hecho creer en una in- 
minente crisis; si la excesiva mul- 
tiplicación de los sistemas filosófi- 
cos, tan numerosos ya, como las 
estrellas que llenan la triste sole- 
dad de los espacios, ha traído una 
revolución en la que las escuelas 
se contradicen y anulan, dándose 
á cada hora distinta interpreta- 
ción á los hechos y descubriéndose 
nueva faz á las ideas; si en este 
caos el pensamiento, como la 
aguja magnética enloquecida, gira 
buscando el polo de su eterna 
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dirección, y el espíritu, entriste- 
cido y enfermo^ desciende por la 
pendiente de la negociación ab- 
soluta; la fe científica vuelve, á 
su vez, á levantar la aurora de 
fecundos ideales, presagiando 
así el día de las síntesis conci- 
liadoras: el progreso es un hecho; 
su estandarte flamea entre el de- 
sencadenado soplo de la tempes- 
tad; resuena su voz entre los gri- 
tos de la anarquía, y desde su 
cumbre el espíritu descubre am- 
plios y nuevos horizontes. 

La agitación del pensamiento 
contemporáneo, de que el excep- 
ticismo sacó sus fatales conse- 
cuencias» ha sido, pues, el géne- 
sis de una nueva era, anunciada 
hoy con el impulso reaccionario 
de las ideas, que ha venido á ser 
como el punto de enface para 
mantener á flote la filosofía, en- 
tre los opuestos polos de la ne- 
gación absoluta y el dogmatis- 
mo. 

He creído, señores, necesaria 
esta breve digresión, porque mi 
discurso va á referirse á una de 
las manifestaciones del florecí. 
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miento intelectual de nuestros días. 
Al que es, sin duda, su fruto 
más sazonado, su creación más 
vasta y profunda, y cu)^o influjo 
trasciende ya de la región espe- 
culativa, esforzándose por inger- 
tarse en la práctica. Nacido de 
la revolución, que ha transforma- 
do la ciencia moderna, puede 
mostrarse como el mentís elocuen- 
te que el progreso da á los cis- 
máticos de su credo. Me refiero, 
señores, al positivismo, al mé- 
todo experimental, que aplicado al 
arte, ha dado una teoría fecunda 
en conclusiones que icuenta ya 
con rica y numerosa literatura. 
Verdad que ni esta teoría ni el 
método general que de génesis 
le sirve, son concluyentes; pero, 
como el movimiento intelectual á 
que me he referido antes, mani- 
fiesta que el pensamiento no la- 
bora sus creaciones sobre arena, 
sino que, en el broquel informe 
del error, va labrando la ciencia 
que será, al cabo, imagen fiel de 
la realidad remotamente presen- 
tida. 

■X- 

Traza el positivismo una línea 
divisoria entre lo cognocible y 
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lo incognocible, y reconociendo 
que en el fondo ae las cosas es- 
tá el impenetrable misterio del 
ser y la sustancia, limita sus hi- 
pótesis al mundo fenomenal: no 
t)retende investigar el génesis de 
as cosas mismas, sino el génesis 
de ellas en cuanto se manifiestan 
al espíritu humano. 

Según Spencer, siente la con- 
ciencia de una realidad absoluta, 
pero esta conciencia es indefini- 
da y no la toma por esto como 
postulado radical de su filosofía. 
Funda éste en la conciencia 
definida de la realidad relativa, 
que persistiendo en el entendi- 
miento es tan real como lo sería 
la realidad absoluta si pudiera 
ser conocida. Con este criterio 
se coloca al positivismo en un 
punto medio: rechaza de un la- 
do el dogmatismo metafísico, que 
prentendia explicar el Universo 
por su esencia y conocer su cau- 
sa, pretensión que ha llevado á 
los delirios del panteísmo y á 
las aberraciones del materialismo 
empírico y grosero. De otro la- 
do, cierra la puerta al excepti- 
cismo que por un momento ame- 
nazó hacer tabla rasa de todas 
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las ciencias y reducir el pensa- 
miento á la negación de sí mis- 
mo. 

Fecundo y luminoso el Positi- 
vismo bajo sus aspectos generales 
ha sido desvirtuado por muchos de 
los c^ue bajo su amplio estandarte se 
cobijan. De alguna de sus premi- 
sas háse querido sacar conclusio- 
nes fatales, exageradas, que tuer- 
cen el sincretismo que ha fun- 
dado para unificar el pensamien- 
to; y hoy vésele esgrimido como 
arma de dos filos, con la cual 
los sistemas parciales hieren á sus 
adversarios y se hieren ellos mis- 
mos. 

El Positivismo es la filosofía 
del siglo. Su radio es más vas- 
ta cada día; abarca desde la cos- 
mología hasta la psicología y el 
arte. Bajo sus leyes generales de 
evolución y persistencia de la 
fuerza, vemos nacer el universo 
de la primitiva nebulosa; la vida 
de la célula embriológica; los es- 
tados, la civilización de las hor- 
das salvajes; la inteligencia de los 
prístinos instintos del ser organi- 
zado; las ideas, los sentimientos, 
de las impresiones difusas del gan- 
glio rudimentario; la ciencia del in- 



,y Google 



TRES ENSAYOS 115 

docto empirismo, por la asociación 
de las experiencias sucesivas; todo 
un mundo físico y un universo 
moral de un génesis informe, que 
por diferenciación y crecimiento, 
en una larga cadena de integra- 
ciones y progreso, ha culminado 
en la variedad infinita de ideas 
y de seres que atraen hoy el es- 
píritu y se ofrecen á su investi- 
gación. 

Fácilmente se comprende que 
esta vasta filosofía abarca una 
gran suma de errores, por ser 
estos condimento indispensable en 
toda obra del entendimiento hu- 
mano. No he de señalarlos, por- 
que vosotros los habéis aprecia- 
do, sin duda, con mejor discer- 
nimiento, del que yo pudiera em- 
plear, en labor tan arriesgada co- 
mo ajena á este trabajo. Nacen 
ellos, principalmente, del modo 
como ha sido «plicado el méto- 
do experimental á las diversas 
ciencias, exagerándolo en unas, 
desvirtuándolo en otras. 



Rama de este gran árbol del 
Positivismo á cuya frondosa som- 
bra la ciencia contemporánea al- 
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terna sus insomnios de excéptica 
con las reminiscencias de sus per- 
didos ideales, y cuyas raices en- 
vuelven como inmensa red los 
órdenes todos de la vida, es la 
teoría estética que por objeto de 
mi disertación he escojido, para 
cohonestar así la deficiencia in- 
trhiseca de mi trabajo con el 
mérito de la materia en que se 
versa. 

Considera dicha teoría el hecho 
de la actividad artística, y refie- 
re á el sus estudios con un rigo- 
rismo de criterio tan constreñido 
é enflexible como una máquina de 
hierro. Apea la Belleza de su 
trono ideal y despojándola de 
sus divinos símbolos, la somete á 
la disección fría, al implacable 
análisis que arrancan sus miste- 
rios y rasgan el velo que escon- 
día á esta Isis inmaculada. 

Dos aspectos presenta este posi- 
tivismo artístico: — El estético que 
esplica el concepto genérico del 
arte; y el psicológico. Ambos es- 
tán comprendidos en una fórmu- 
la general, que es el patrón del 
sistema, y laborados con el mismo 
material filosófico, el de la expe- 
riencia. 
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Taine sigue el procedimiento 
de escuela que Spencer ha apli- 
cado á todas las ramas de la 
ciencia en sus Sistemas Genera- 
les de Filosofía y que desde Ba- 
con á nuestros días ha renova- 
do integralmente el pensamiento. 
El arte para el positivismo, es 
ante todo, un organismo especial 
sometido á las leyes que rigen 
el mundo físico. Lo que Savig- 
ny concibió respecto de las insti- 
tuciones y los sociólogos y psi- 
cólogos modernos han dicho de 
la sociedad y del hombre, lo apli- 
ca Taine al arte. El organismo 
de éste sigue un desenvolvimien- 
to paralelo al de una célula ma- 
terial y las investigaciones esté- 
ticas son en el fondo un aspecto del 
estudio antropológico. Del arte 
primitivo, nebulosa incoherente, 
donde la pintura se enlaza á la 
estatuaria y la poesía y la músi- 
ca viven unidas como las flores 
en un mismo tallo, nacen por 
evolución las diferentes artes, bro- 
tan los diversos géneros, como 
del broquel de la tierra primiti- 
va la multiplicidad de los seres 
y la variedad de las especies. 

Dejemos á un lado la investi- 
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gación antropológica y veamos 
cual es la teoría artística que ha 
formulado Taine, inspirado en los 
principios del positivismo evolu- 
cionista. 

¿Qué es el arte? Pregunta Tai- 
ne al abrir sus investigaciones 
estéticas, y la definición con que 
se responde encierra la síntesis 
de su método. Para encontrarla 
presenta hechos, porque su filo- 
sofía de las bellas artes es histó- 
rica y no dogmática, como la 
antigua que imponía fórmulas 
abstractas en vez de observacio- 
nes reales. 

Si una estatua, dice el filósofo 
francés, imita un hombre verda- 
deramente vivo y la pintura per- 
sonajes ú objetos tomados de la 
naturaleza; si la obra literaria 
reproduce caracteres, acciones y 
palabras reales, que son imagen 
fiel, en lo posible, de los que 
vemos en el mundo, la escultu- 
ra, la pintura y la poesía tienen 
un carácter común, el de ser 
una imitación. Mientras el artis- 
ta esté más próximo de la na- 
turaleza y reciba su inmediata 
sugestión está en la plenitud de 
su genio, tienen sus creaciones, 
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sentimiento y fuerza. Si se ale- 
ja del modelo vivo y busca los 
materiales de su obra en fuen- 
tes secundarias, languidece el es- 
plendor y la fuerza de su numen, 
cae en el amaneramiento y de- 
clina, como un sol medio apa- 
gado. 

La imitación, concluye Taine, 
constituye, pues, el arte. Pero 
la imitación absolutamente exac- 
ta no produce las obras más be- 
llas. El vaciado imita mejor que 
la estatuaria, la fotografía es co- 
pia más fiel que la pintura y la 
estenografía puede reproducir los 
juicios orales verdaderos; y 
ninguno de estos procedimientos 
mecánicos da una producción ar- 
tística. Luego no es el arte una 
imitación absoluta, ni exacta. No 
se imita el objeto en su conjun- 
to sino una parte de él, esto es, 
se copian las relaciones mutuas 
de sus partes, relaciones que per- 
cibe la inteligencia y que al ser 
reproducidas por el arte dan á 
éste un carácter elevado, hacen 
que sea obra no de la mano si- 
no de la razón. 

Pero esta imitación inteligente 
está subordinada á un fin espe- 
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cial del artista, tiende á manifes- 
tar, modificando las relaciones 
reales en un mismo sentido, al- 
gún carácter capital, alguna cua- 
lidad saliente ó notable del ob- 
jeto. El artista, el genio, han de 
tener un tacto propio para ser 
impresionados por ese carácter 
esencial, para adivinar los signos 
que lo ocultan, elegir entre los 
que lo manifiestan y enmendar 
aquellos en que esté alterado. 
Así, pues, la obra de arte tiene por 
objeto manifestar algún carácter 
esencial ó saliente, partiendo de 
alguna idea importante, más cla- 
ramente y de una manera más 
completa de lo que acontece en 
los objetos reales. Llega hasta 
este resultado empleando un con- 
junto de partes enlazadas, cuyas 
relaciones modifica sistemática- 
mente. Tal modificación se refie- 
re á las relaciones de los obje- 
tos reales en las ^rtes de imitación 
y á las relaciones matemáticas en 
la arquitectura y la música. 

Taine ha escusado una defini- 
ción directa del arte y solo ex- 
plica la obra artística por su 
objeto. Podemos no obstante de- 
ducirla de los mismos términos 
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de sus conclusiones. "El arte, se- 
** rá la modificación sistemática 
** de las relaciones de las partes 
** de un objeto para manifestar, 
** de un modo claro y completo, 
** algún carácter . esencial ó sa- 
** líente, conforme alguna idea im- 
" portante del artista*'. 

Para apreciar debidamente este 
concepto ' del arte, notemos 
sus diferencias con el concepto 
clásico, denominando así el que 
ha imperado con más ó menos 
alteraciones de forma y de deta- 
lle en la estética llamada dog- 
mática por Taine. 

Este para inducir el carácter 
genérico de la obra artística no 
se remonta á ninguna especula- 
ción propiamente estética, en el 
sentido usual de la palabra. No 
hay entre las hermosas pajinas 
de su filosofía del arte una que pu- 
diera pertenecer á un tratado de Ca- 
lología. **Considera las obras de 
" arte colocadas por familias en 
" los museos y bibliotecas como 
" las plantas de un herbario ó los 
'* animales en un gabinete de 
" historia natural, y levando so- 
" bre ellas el análisis, fija por 
" medio de comparaciones minu- 
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" ciosas y eliminaciones progre- 
" sivas, lo que es una obra ar- 
" tística, lo mismo que un botá- 
" nico lo haría para ñjar el con- 
" cepto genérico de la planta". 

La estética clásica esplicó el 
arte desde un punto de vista 
más elevado, ahondó más en el 
problema. 

Quiso darse cuenta de lo que 
la belleza es en sí, y, ora refi- 
riéndola á la absoluta perfección, 
ora á una perfección relativa del 
ser en armonía consigo mismo, 
la definió en sus dos sentidos más 
genéricos, ó como un esplendor 
de lo infinito, como una virtuali- 
dad que los seres tienen en su 
esencia, ó como la armonía de 
partes y el esplendor de la vida. 
En el primer concepto refirió el 
arte á la reproducción de la im- 
presión que el espíritu sentiría 
en presencia de la belleza abso- 
luta, admitiendo que el artista, 
en eJ inspirado vuelo de sus fa- 
cultades, llega á revelar un des- 
tello de ese infinito oculto por 
misterioso velo á los ojos del 
vulgo; y en el otro concepto 
el arte era estimado como repro- 
ducción de la realidad, bien imi- 
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tando íntegramente la naturaleza, 
ó coordinando sus diversas par- 
tes en armonía á un ideal supe- 
rior. Divergentes en apariencia es- 
tos dos conceptos, convienen en 
admitir una belleza sustantiva, 
ideal ó real, existente sólo en lo 
esencial de los seres como relar 
ción á lo absoluto, ó en ellos 
como cualidad física apreciable 
por los sentidos, como el perfu- 
me por el olfato y el color por 
la vista. 

No definió esta estética lo bello 
en una fórmula acabada, ni lo 
hará mientras el criterio humano 
sea lo que es. Pero antes que 
ella, la belleza se reveló á la 
conciencia y atrajo el sentimien- 
to, como el sol atrajo el culto 
de los hombres primitivos y co- 
mo en el fetiquismo vése la tenden- 
cia del alma al infinito, tras el 
arte está la naturaleza, fuente 
inagotable de bellezas que no ca- 
ben en el estrecho molde de un sis- 
tema, ni en el cerrado círculo de 
las escuelas. 

Es ella la que dándonos el tipo 
de la emoción estética nos ha re- 
velado el arte, como con su sabia 
industria y mudas enseñanzas ha 
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originado el progreso. Hay que 
convenir en que el hombre an- 
tes que critico fué artista. An- 
tes de discutir sobre los carac- 
teres de lo bello, sintió la emo- 
ción que le producía en el espí- 
ritu; y sin salir del campo de 
la experiencia, sin entrar en in- 
quisiciones metafísicas para fijar el 
concepto de lo bello, basta reco- 
nocer que existe y que es la 
emoción estética la que lo reve- 
la. 

Notando de seguida que el 
hombre tiende á establecer un 
paralelo entre su conciencia y el 
mundo exterior, á crearse símbo- 
los que lo manifiestan, á encar- 
nar sus ideas y sentimientos en 
formas perceptibles, tenemos un 
nuevo dato que coloca el arte 
entre las necesidades humanas. 
El hecho es, pues, que existe 
una belleza sustantiva, real ó 
ideal, que se manifiesta en la na- 
turaleza: que el hombre es im- 
f)resiohable por esa belleza: que 
a impresión origina una emoción 
especial que denominamos estéti- 
ca, merced á la cual la belleza 
toma forma subjetiva, tendiendo 
después á manifestarse por sig- 
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nD3 sensibles, manifestación que 
den!;ro de ciertas condiciones 
constituye el arte. . 

Creada la obra artística, es tal 
en cuanto dice á nuestro espíri- 
ru relación á la belleza sustan- 
tiva de la realidad; en cuanto 
reproduce la emoción estética que 
la engendró en el alma del artista. 
Y es de notarse que la emoción 
que da la obra de arte es á las 
veces mis intensa aún que la de 
la misma belleza natural, por 
cuanto es un símbolo humano, 
una revelación de sentimientos y 
de ideas, de impresiones y de 
afectos que lo bello ha generado 
en el artista, en cuanto es la na- 
turaleza vista al través de un 
temperamento y relacionada á fi- 
nes importantes de la vida. De 
aquí que al definirse el arte, á 
más de conceptos accidentales 
en armonía con los postulados 
de escuela, todos hayan didole 
un carácter esencial y común: el 
de ser la expresión ae la belle- 
za, por tal ó cual método, en 
esta ú otra forma. Y de aquí 
el gue cada escuela haya recla- 
maao la actividad artística para 
los objetos ó asuntos en que po- 
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nia su ideal estético, y el que la 
crítica superior haya conciliado 
las expresiones parciales en un 
concepto más general del arte, 
estimándolo como la expresión 
de un estado del espíritu, estado 
que se denomina la emoción es- 
tética, sin considerar la calidad 
de los objetos que la causen. 

El método de Taine, profun- 
damente filosófico bajo el aspec- 
to crítico, es deficiente en el es- 
tético, porque deja á ún lado 
el problema fundamental de lo 
bello y del arte. 






Vamos ahora á la segunda 
parte del asunto, á lo que Tai- 
ne llama la ley de la produc- 
ción de la obra de arte. 

Una obra de arte, dice el au- 
tor de los Orígenes de lal Fran- 
cia Contemporánea, no existe ais- 
lada: hay un conjunto de cir- 
cunstancias que la determinan. 
Esta determinación se verifica en 
una serie de factores de mutua y 
solidaria dependencia en su ac- 
ción. De aquí la ley anunciada 
en estos términos: — "La obra de 
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" arte está determinada por un 
** conjunto formado por el esta- 
" do general del espíritu y por 
** las costumbres que la rodean'*. 
Elementos de esta concepción, 
que ha abierto amplios horizon- 
tes á la crítica filosófica, son: el 
sello particular que llevan las 
creaciones de cada artista, su 
peculiar estilo, que permite dife- 
renciarlas entre el conjunto de 
otras obras. En segundo térmi- 
no, el carácter genérico que se 
halla en las producciones de ca- 
da escuela, proveniente de algún 
especial punto de vista en que 
han sido concebidas; y finalmen- 
te el estado de costumbres y de 
espíritu que ha dado nacimiento 
á esas escuelas. De otro lado, 
están, como datos del problema, 
la raza y el clima que, en combi- 
nación con los anteriores, forman 
los conceptos complejos de la 
sujestión y el medio. Combina- 
dos estos factores, como un sis- 
tema de fuerzas, la obra de arte 
va por la trayectoria de su re- 
sultante. 

Dentro las leyes inflexibles de 
este formalismo mecánico queda 
aprisionado el espíritu artístico 
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como la electricidad tempestuo- 
sa é intranquila, dentro de un 
circuito. ^^ ^ 

Expliquemos las piezas: del sis- 
tema antes de ver su funcionalis- 
mo. Empecemos por la más 
importante, el medio. 

Este es un concepto complejo, 
que se explica en dos diversos 
aspectos; el uno que pudiéramos 
llamar geográfico, y social el 
otro. Aquél es determinante del 
segundo. Sabido es que Mon- 
tesquieu explicó las leyes en re- 
lación con la naturaleza del cli- 
ma. Desde entonces háse estu- 
diado la correspondencia que el 
hombre tiene con la naturaleza 
en que vive y se ha precisado, 
merced á elocuentes ejemplos de 
la historia y conclusiones de la 
Mesología, el influjo del clima, 
de la topografía y demás condi- 
ciones del suelo sobre el carác- 
ter moral de sus habitantes, so- 
bre el desarrollo de sus faculta- 
des y el rumbo general que im- 
primen á su actividad, tanto es- 
peculativa como práctica, al pun- 
to de que en gran número de 
casos esas circunstancias físicas 
han bastado á imprimir sello se- 
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pedal á la civilización de cada 
pueblo. 

El arte no se sustrae á esta 
determinación, y toma un carác- 
ter especial en cada diversa lati- 
tud. Pero considerando que den- 
tro la uniformidad que el clima 
puede dar á los habitantes de 
una zona, caben grados de civi- 
lización, diversas condiciones mo- 
rales y fases sucesivas de la evo- 
lución social, estas vienen á ser 
otras tantas circunstancias deter- 
minantes de la actividad huma- 
na, y por consiguiente del arte, 
á esto es á lo que Taine llama 
el momento. 

El medio está constituido por 
esas causas variables y la per- 
manente del clima. Es una es- 
pecie de atmósfera cuyo peso 
gravita sobre nosotros sin perci- 
birlo, como la atmósfera aérea, 
una red inmensa formada por la 
urdimbre de multitud de hilos de 
la realidad exterior y que nos 
envuelve por todas partes. 

El clima nos imprime como á 
su flora )^ á su fauna, una direc- 
ción inicial. Bajo su imperio 
se desarrollan tanto las funciones 
orgánicas como las energías psí- 
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quicas, las ideas, los sentimientos 
etc. en un sentido determinado; 
y en cada instante del movimien- 
to adquieren un nuevo impulso; 
la suma de este y del impulso 
inicial es la acción del medio. 

La sugestión es el influjo 
del medio sobre el hombre, re- 
presenta el nexo entre lo objeti- 
vo y lo subjetivo. Sujestión fí- 
sica, el imperio de la naturale- 
za sobre el organismo; sugestión 
moral, la de la opíinión reinante 
sobre el pensamiento, son las dos 
especies de sugestión general, ba- 
jo cuyo concepto se determinan 
y explican muchos fenómenos de 
la actividad humana. 

El estado general de las cos- 
tumbres y del espíritu, la atmós- 
fera moral que dice Taine, su- 
gestiona al artista de una mane- 
ra decisiva. Si la naturaleza pre- 
dispone al hombre para tal ó 
cual género de vida, para una ú 
otra forma de actividad y géne- 
ro de arte, la atmósfera moral 
lo determina. 

Períodos hay en la historia de 
los pueblos en los que toma un 
poderoso incremento algún ca- 
rácter, que atrae sobre sí la preo- 
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cupación general y se infiltra en 
el alma como el éter por los po- 
ros del cuerpo. La atmósfera 
moral está saturada de ese ca- 
rácter dominante. El arte tiende, 
entonces, á espresarlo y se hace 
su revelación. La originalidad de 
Taine no está en haber manifes- 
tado esa tendencia del arte, sino 
en haberla fijado como su condi- 
ción indispensable y necesaria; 
en haber establecido, como pie- 
dra fundamental de su crítica, 
que fuera de la determinación de 
la atmósfera moral no hay arte. 

Es innegable la existencia de 
esos estados sociales en que un 
carácter, como dice Taine, ó 
sean ciertas ideas, determinados 
sentimientos ó preocupaciones 
ejercen hegemonía casi absoluta 
en el espíritu de un pueblo, y lo 
es también la trascendencia que 
tales caracteres tienen en el ar- 
te. Nace este al calor de la vi- 
da del consorcio humano, como 
todos los productos de su acti- 
vidad, y participa de la tenden- 
cia social dominante, sigue la 
corriente de su tiempo. 

Toda época histórica está mar- 
cada por una tendencia, y todo 
lo que en ella se produce, así 
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sea ciencia, política ó arte, lle- 
va sello peculiar. Los períodos 
del desarrollo histórico que Com- 
te llama teológico, crítico y filo- 
sófico, aunque no con el rigor que 
establece el creador del positivis- 
mo, se manifiestan en todos los 
ordenes del progreso humano. 

El arte clásico no es hijo del 
criterio estético del pueblo heléni- 
co. Su refinado gusto por la 
forma, llevada por los griegos á 
la perfección más pura; su culto 
á la belleza corporal; su adora- 
ción á la fuerza y á la natura- 
leza, y de aquí su progreso en 
los artes plásticas y la plastici- 
dad de sus creaciones literarias, 
debióse al carácter de su civili- 
zación y al momento que ella re- 
presenta en el conjunto de la 
historia, es su arte la expresión 
del ideal y sentido de la vida 
que aquel pueblo, cima del hu- 
mano espíritu, habíase formado 
en el medio de una naturaleza 
maravillosa y plácida, cuyas fuer- 
zas divinizaba, y de una organiza- 
ción social poco favorable al de- 
sarrollo de las facultades interio- 
res del hombre. La Edad me- 
dia, teológica y mística, llena de 
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sombría grandeza, de melancóli- 
cos ensueños, apática y enferma, 
halló expresión en el arte simbó- 
lico y religioso del Dante, en el 
erotismo estático y vaporoso del 
Petrarca. La Francia aristocráti- 
ca y literaria de Luis XIV creó 
el arte esquisito refinado, artifi- 
cioso y frío de Racine y de Mo- 
liere. El^ siglo XVTII filosófico 
y excéptico, degenerado sin re- 
beldías, sólo tuvo sentido estético 
para soñar utopías políticas y su flo- 
recimiento artístico, escaso y pá- 
lido, volvió sobre la antigüedad 
clásica. La edad moderna, analí- 
tica y esperimental, atormentada 
por inquietudes angustbsas y por 
degeneraciones enfermizas, tiene su 
expresión propia en el naturalis- 
mo, prececlido del romanticismo 
histérico y seguido del decaden- 
tismo neurótico. 

Es pues innegable que en ca- 
da siglo hay una dirección do- 
minante, y que el espíritu pú- 
blico y las costumbres que ro- 
dean al artista lo presionan, lo 
comprimen y determinan en él 
una concepción y unas formas es- 
peciales, un carácter peculiar que 
pasa á sus creaciones. 
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Los otros elementos de la ley 
de producción de la obra de ar- 
te, ofrecen poca novedad. 

Buffon dijo: "el estilo es el hom- 
bre/' y nadie ha negado la co- 
rrespondencia que existe entre el 
carácter del artista y el sello es- 
pecial que á sus obras imprime. 
Es un vínculo estrecho el que 
liga al pensamiento con su re- 
presentación exterior, y se expli- 
ca por ese estado especial en que 
el arte es producido, por la ins- 
piración que establece una activa 
corriente nerviosa entre el pen- 
samiento que concibe y la mano 
que ejecuta. Algo de prodigio, 
algo de divino y de sublime hay 
en esa extrema actividad del espí- 
ritu que crea y que da á sus obras 
calor de alma y esplendor de vi- 
da. Por ella principalmente el 
arte es lo que es, una sugestión 
de lo bello. De aquí su carác- 
ter universal, porque la belleza 
es un sol que alumbra á todos 
igualmente. En efecto, si el ar- 
te revela algún carácter objetivo 
saliente y es determinado por el 
espíritu público, es tal para el 
criterio ilustrado, para el sabio 
que lo estudia en relación á le- 
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yes superiores; pero sólo es po- 
pular y humano en cuanto lleva 
al alma el suave estremecimien- 
to de la emoción estética. 

En cuanto á las escuelas, sabi- 
do es el punto en que sus dife- 
rencias estriban. Lo real ó lo 
ideal, el lastre y el vapor, son 
dos márgenes dentro los cuales, 
como río de intanjible» átomos, 
ó mar de cenagosas ondas, han 
corrido las concepciones humanas. 
En la una de esas orillas los 
sentidos han palpado la áspera 
rudeza de la vida; en la otra ha 
visto la inteligencia confusas pers- 
pectivas del infinito. Al acer- 
carse á la realidad el hombre se 
ha visto como liaz de músculos 
y de nervios, actuando bajo el 
imperio de los humores; cerca del 
ideal se ha concebido como una 
alma que aspira á lo infinito, co- 
mo un espíritu intranquilo en su 
[)risión material, como una inte- 
igencia y una voluntad que sub- 
yugan la fuerza y dominan la 
naturaleza. De aquí las grandes 
escuelas artísticas; de aquí todas 
las variedades filosóficas. 

Si se concibe al hombre como 
simple rueda de la máquina del 
cosmos, el arte busca su forma para 
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reunir un conjunto regular de líneas 
que halaguen su vista en una 
estatua; busca las acciones que 
revelan su fuerza, lois exalta en 
odas sublimes como lH3 de Pin- 
daro, ó loi3 inmortaliza en epo- 
peyas como la Riada. Es la es- 
cuela clásica. 

Si se concibe al hombre como 
viajero nada mas del mundo, 
con rumbo al infinito, en lucha 
con las pasiones que retardan y 
entorpecen su camino, el arte 
busca en su cuerpo la espresión 
del espíritu, á éste se refiere en 
especial, se hace subjetivo, y co- 
mo ni las ideas, ni las pasio- 
nes, ni el alma toda cuya vida 
reproduce, tiene expresión direc- 
ta, el arte es á fuerza simbólico. 
He aqui el romanticismo. 

El hombre producto de la evo- 
lución, hijo de las transformacio- 
nes de la fuerza, juguete de las 
pasiones, sin expontaneidad ni en 
el corazón ni en la cabeza, áto- 
mo que llevan á las nubes ó al 
cieno los vientos dea herencia y 
del medio, acumulando fósforo 
en su cerebro y hierro en su san- 
gre, es el hombre máquina que 
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hace funcionar el naturalismo ar- 
tístico. 






Veamos ahora como estos ele- 
mentos determinan la obra de 
arte. 

Trátase de un producto de la 
actividad humana: el hombre es, 
pues, el punto de partida para 
su estudio. 

" La naturaleza sembradora de 
'* hombres, que dice Taine, me- 
'' tiendo la mano en el mismo sa- 
** co, reparte, sobre más ó menos 
*' la misma cantidad, la misma 
'* calidad, la misma proporción 
" de granos en los terrenos que 
*' siembra regularmente, y un día 
*' y otro. Entre esta semilla unos 
" granos germinan y otros no." 

rúes imaginamos que es un 
grano cargado de energía, un ger- 
men fecundo y vigoroso el que 
la naturaleza echa en uno de los 
surcos de la vida. 

Trae aquel grano un conjunto 
de idiosincracias, una predisposi- 
ción especial para desarrollar su 



y Google 



138 A. GUSTAVO CORNEJO 

energía en determinada actividad. 
Predominio de la imaginación ó 
de la inteligencia; percepción sen- 
sible precisa y delicada; espíritu 
analítico ó sintético; vastos pun- 
tos de vista para apreciar y juz- 
gar de las cosas; privilegiada 
memoria para reconstruir estados 
de conciencia ó aspectos íntegros 
de la naturaleza; será así artista 
ó filósofo; pintor, poeta, músico, 
naturalista, matemático, etc, etc, 
en armonía con el impulso y la 
dirección dominante de su acti- 
vidad interior, con lo que en 
lenguage corriente se llama vo- 
cación. 

La naturaleza, aunque sea viejo 
el tópico, es un libro, en el que 
cada hombre lee el poema que 
lleva en su alma. Es, como dice 
Schiller, el espejo mágico de la 
inteligencia. En el conjunto he- 
terogéneo de los seres y el in- 
menso escenario de la vida, cada 
cual vé un aspecto distinto; pris- 
ma de infinitas caras, siempre 
tiene una nueva para cada deseo 
del espíritu, y es inagotable sir- 
viendo de término ú objetivo á 
la actividad del hombre. En el 
seno de ese laboratorio de los sé- 
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res palpita la belleza eterna, la 
belleza de la vida que jamás se 
amengua ni se agota; de su her- 
vor infatigable brota el ritmo in- 
cesante que hace palpitar el uni- 
verso. Notas aisladas de e^se fe- 
cundo movimiento, en forma de 
vibraciones sutiles de los átomos, 
son las que el hombre percibe, 
las que recojidas por sus senti- 
dos van á producir en su cere- 
bro, por prodigio indecifrable, 
sensaciones de luz, de sonido; 
fruiciones de amor, alados ensue- 
ños 6 purísimos anhelos, que ali- 
mentan la vida emocional en el 
espíritu. El movimiento de la 
viaa, es sensación para unos, y 
lo trasforman en placer; es núme- 
ro para otros, y lo miden y cal- 
culan con el tacto de la razón; 
para los más es fría realidad es- 
pectable y muda, ó campo de 
experimentación indiferente. La 
inteligencia busca en la naturale- 
za ias leyes de sus fenómenos; 
la voluntad, quiere dominarla; la 
sensibilidad la siente, el arte la 
revela y el artista es un frag- 
mento de su corazón inmortal. 
Para sus nervios delicados, para 
5us sentidos sedientos de impre- 
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sienes, para su cerebro lleno de 
intranquila actividad y de infati- 
gable energía, tiene la naturaleza 
confidencias de amante, caricias 
de desposada, y amor, inagotable 
amor, que le ofrenda en las pri- 
micias de su fecunda belleza. Ca- 
da hombre la siente y la conci- 
be según la calidad de sus fuer- 
zas, según la tendencia predomi- 
nante de ellas en su interior ac- 
tividad. Pero en una misma ten- 
dencia á un ramo determinado 
del arte ó de la ciencia, caben 
gradaciones infinitas. Entre los 
que tienen una fina percepción 
visual, entre los pintores, por 
ejemplo, uno aprecia mejor las 
líneas que los colores; sus obras 
serán más puras, pero menos ex- 
presivas. 

El arte recibe pues su primer 
impulso de las idiosincracias per- 
sonales del artista. Este, además, 
desarrolla sus facultades dentro 
de una dirección inicial trasmiti- 
da por la herencia, congénita ya 
á su naturaleza. La tal "dirección 
proviene de las ideas que en una 
raza se han formado respecto del 
mundo, de la manera como ella 
se representa el universo, como 
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comprende la vida, la sociedad y 
el hombre en su origen y en su 
fin. Este sello especial de cada 
raza alcanza relieve, se personi- 
fica en el artista y contribuye 
á la determinación de su obra. 
Pero la raza es una colectividad 
sus caracteres no son más que 
os caracteres individuales que se 
generalizan en concepto. 

Ahora bien; las idiosincracias 
del individuo son debidas al cli- 
ma, en su mayor parte; ó mejor 
dicho, el medio físico influye á de- 
terminar su carácter predominan- 
te. Donde el medio externo ex- 
hibe á la contemplación una na- 
turaleza exuberante, un clima 
benigno, el hombre dulcemente 
adormido en su regazo, adquie- 
re, con el ejercicio activo de su 
sensibilidad orgánica, aptitudes 
plásticas para el arte y éste se- 
reno, sensual, materialista, se ha- 
ce objetivo, antropomórfico y re- 
viste exquisita delicadeza de for- 
mas y detalles, como el arte he- 
lénico, por ejemplo. Allí donde 
la naturaleza es ingrata y rebel- 
de al hombre, los sentidos su- 
fren una insensible atrofia, y la 
imaginación sin caudal de impre- 
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sienes sensoriales sobre que ela- 
borar las imágenes artísticas, vue- 
la fuera de la tierra, ahonda el 
pensamiento lo abstruso y mis- 
terioso, se hace filosófico, frío, 
idealista, soñador, quimérico, y el 
arte tiene tendencias abstractas, 
subjetivas, es vago, melancólico, 
como el de las zonas seten- 
trionales. 

Dado un medio físico que ha 
creado un carácter regional y 
un hombre que lo personifica en 
su temperamento, la determira- 
ción de la obra de arte es to- 
davía remota, virtual diría el 
escolasticismo. El memento, ó sea 
el estado del espíritu público, es 
el que hace actual esa determi- 
nación. Es por esto la causa 
más exterior é inmediata de la 
ley de producción artística, pues 
los sentimientos, las ideas que 
flotan en la atmósfera moral que 
rodea al artista y que son las 
de su raza, de las que su espíri- 
tu se alimenta, son los que le 
dan ó le sujieren la forma con 
que delínea en su pensamiento 
la obra concebida. 

Es pues el medio la causa 
principal, no obstante de ser la 
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más variable. El momento hemos 
dicho representa la materia de la 
obra artística; y en efecto, es el 
medio moral en que vivía. Ho- 
mero el que vemos en la Iliada; 
el medio teológico y místico del 
siglo XI el que determina el ca- 
rácter de la Divina Comedia, y 
el material de Don Quijote lo 
halló Cervantes en las costum- 
bres y espíritu de la España me- 
dioeval. 

Se concibe que los elementos 
que venimos estudiando no ac- 
túan en línea recta, que en su 
mutua y recíproca acción se acen- 
túan en unos casos y se anulan 
en otros, y que dentro de ellos, 
como el pez dentro del agua, 
puede el hombre moverse á im- 
pulsos de su libre expontanei- 
dad. 

Es obvio además que esta com- 
plejidad de antecedentes de una 
obra artística es apreciable sólo 
por la critica ilustrada, y que 
en nada altera el carácter esen- 
cial del arte, pues así se deba 
este á la determinación del me- 
dio y á los caracteres de la raza, 
como á la libre y absoluta ex- 
pontaneidad del hombre que lo 
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concibe y le da forma, tiene vi- 
da y acción por su cualidad su- 
gestiva y emocional. Si la Enei- 
da, por ejemplo, es un documen- 
to histórico que interesa á la 
crítica erudita por cuanto se re- 
laciona á los orígenes del pue- 
blo más importante de la anti- 
güedad, es obra artística sólo por 
las bellezas insignes que contiene, 
las que puede apreciar un gusto 
delicado sin auxilio de los mi- 
croscopios de la crítica. 

Imaginemos que estamos en 
presencia de una obra de arte: 
que sentimos el suave estremeci- 
miento de la emoción artística, 
sea que esta nos venga de la bri- 
llante imagen de un cuadro de 
Rubens, de la armonía expresiva 
de un Gluch ó de la inspiración 
mística de un Petrarca. Pre- 
guntamos ¿por qué estos objetos 
impresionan de tal manera, por 
qué á su presencia se siente el 
espíritu como envuelto en una au- 
reola de tranquilidad estática? Se- 
rá porque adivinamos su co- 
rrespondencia al carácter del artis- 
ta que los ha producido, porque 
revelan el sello predominante de su 
personalidad, ó porque hay en 
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el colorido, en las notas ó en los 
pensamientos que forman la obra 
algo del espíritu de la época, de 
la atmósfera moral que determi- 
naron aquel maravilloso conjunto, 
ó porque descubrimos los carac- 
teres de una raza ó de una ci- 
vilización extintas? No; nada de 
esto se mezcla en la emoción es- 
tética; ninguna de las causas que 
determinaron la creación bella in- 
fluyen en la impresión que nos 
produce. 

La reconstrucción del estado 
psicológico del artista, bajo el 
imperio de las causas exteriores, 
del medio social y físico, de las 
idiosincracias étnicas trasmitidas 
por la herencia, pueden servir cuan- 
do mucho para formar una especie 
de fisiología del arte, esto es, pa- 
ra determinar como asimilándo- 
se el mundo exterior, moral ó 
material puede el yo con su pro- 
pia actividad producir la belle- 
za. 

El método de Taine es, pues, 
crítico y no estético, y por esto 
su concepción del arte es pura- 
mente objetiva; y como crítico 
es altamente importante en cuan- 
to á sus aplicaciojies prácticas y 
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á SUS verificaciones por la expe- 
riencia. Merced á esos puntos 
de vista, filosóficos y trascenden- 
tes, la crítica ha tomado un vue- 
lo inconmensurable y ha crecido 
la importancia y el carácter so- 
ciológico de la literatura, al pun- 
to de que Taine prevé un por- 
venir brillante para la histo- 
ria, debido á los datos que es- 
tudiados con su método han de 
•suministrar las obras literarias. 

Y jen efecto; si la crítica retó- 
rica estudiaba aisladamente una 
producción literaria sin referirla 
á ningún conjunto superior fuera 
del arte mismo, notando sus cua- 
lidades intrínsecas por la armonía 
que tuviera con las reglas de 
ejecución, la crítica filosófica va- 
ría radicalmente, el aspecto del 
problema. Para ella este se re- 
duce á la reconstitución de las 
causas determinantes. Tras de la 
obra busca al hombre, y tras el 
hombre ve su raza, su medio }' 
el momento en que ha vivido. 
Induce así el estado psicológico 
del artista: por él reconstituye 
el estado social, comprueba los 
datos que al respeto suministra 
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la historia, cuyo criterio extiende 
y depura. 

La crítica filosófica, que es la 
qiie nos ocupa, comprende todos 
los métodos que tiene en boga 
el gusto moderno. Reconstruye 
como lo hacen los psicólogos, los 
estados de espíritu del artista al 
concebir y ejecutar su obra, pe- 
ro lejos de detenerse, como Bour- 
get y Zolá en gI hombre interior y 
relaciona el medio subjetivo con 
el conjunto físico y social. Es 
superior á la crítica impresionis- 
ta, pues sin desechar el testimo- 
nio de la apreciación personal en 
el juicio de las obras maestras, 
no pierde de vista el carácter de 
estas como documentos históricos 
y productos de la actividad co- 
lectiva, de la que es órgano el 
artista; y deja perdida en el os- 
curo laberinto de sus aservos ar- 
queológicos á la crítica erudita, 
que en cada obra de arte ve un 
volumen más para los archivos y 
un nuevo nombre para los catá- 
logos. De aquí el que la crítica 
filosófica en su conjunto, en el 
detalle de sus grandes leyes y 
en la comprobación de sus sa- 
bias aplicaciones tenga la sencillez 
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de la sabiduría y la magestad 
del pensamiento seguro de si mis- 
mo. 

Tal es la obra de Taine, y su 
genio, sobrio como la verdad y 
elocuente como los hechos mis- 
mos, vuela sobre la literatura ilumi- 
nándola, como el de Bousuet y 
Guizot sobre la historia, como 
el de Kant sobre la filosofía. 

Aquí debiera presentar las con- 
clusiones que inmediatamente flu- 
yen de la doctrípa y método cu- 
ya suscinta ej^posición acabo de 
nacer; pero la materia es muy 
fecunda y excedería en mucho á 
los límites de este trabajo. Dejo, 
pues, esta parte del asunto, y en 
conclusión trataré, en breves y 
someros términos, de apreciar, con 
el criterio de la crítica filosófica, 
un problema interesante para no- 
sotros, aunque casi agotado ya 
por las controversias que ha sus- 
citado: me refiero al americanismo 
literario. 

Bajo muy varios aspectos se 
ha tratado esta materia^, y no 
obstante las diversas opiniones 
sustentadas con caudal de ilus- 
tración y de talento, no se ha 
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llegado aún á una conclusión sa- 
tisfactoria. 

El americanismo artístico inipli- 
ca la existencia de un sello ó ca- 
rácter de la literatura americana, 
en el supuesto de que, alejadas 
todas las fuentes de imitación de 
otras literaturas, el arte brotara 
con absoluta expontaneidad bajo 
lo sujestión de nuestros medios; 
y como el elemento formal ó 
externo de la literatura, ó sea 
el lenguaje, es de importación 
española, el asunto por fuerza 
queda reducido á sólo el fondo 
ó forma interna de la obra ar- 
tística. 

La literatura es original sólo 
en cuanto recibe una dirección 
poderosa del carácter que es sig- 
no saliente y esencial de una ra- 
za. Hoy que se concibe el arte 
como expresión de una indivi- 
dualidad ^ acentuada y enérgica, y 
se le aprecia, en cuanto revela el 
aspecto original del artista, como 
expresión de su personalidad, se 
le concibe y aprecia también, en 
sus grandes conjuntos, como re- 
velación del carácter predominan- 
te en un grupo humano, como pro- 
ducto de la actividad colectiva de 
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un pueblo bajo el imperio de sus 
ideas y sentimientos originales. Es- 
te primer elemento falta para cons- 
tituir el americanismo artístico, 
pues si iilgo de saliente hay en el ca- 
rácter de nuestros pueblos es la 
heterogeneidad. Como dice Le 
Bon, no somos sino agrupaciones 
donde se está elaborando una ra- 
za para el porvenir. Carecemos 
de raza, porque la nuestra recién 
está en was de formación, y de 
aquí nuestra falta de fisonomía 
propia, nuestra debilidad borrosa 
y la imposibilidad de dar á nues- 
tra literatura un sello general, al- 
go que le sea característico. La 
sangre nos lleva forzosa y fatal- 
mente hacia los ideales y manera 
de ser de la raza latina, y el ar- 
te de ésta germina y se asimila 
á nuestro espíritu. Los débiles 
brotes que expontáneamente da 
nuestro temperamento en alguna 
de sus alteraciones típicas, son 
anulados por la gran corriente 
de la herencia que en largos si- 
glos ha hecho á nuestro pensa- 
miento parásito de las ideas del 
viejo Continente. 

El medio físico, de otro lado, 
es, con ,poco _jnás ó menos, -de 
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influjo muy indirecto, y sólo os- 
tensible en sus determinaciones 
durante los primeros momentos 
de la vida de un pueblo, y no 
en una civilización trasplantada 
como la nuestra^ que para el ca- 
so hace las veces de planta de 
conservatorio sustraída al influjo 
del suelo y del clima por medio 
artificial. 

Lo que se llama el momento 
histórico tampoco da á nuestro 
genio literario nada de caracte- 
rístico. En el estado actual de 
confraternidad humana fundada, 
mas que en expansiones altruistas, 
en los vínculos que de pueblo á 
pueblo y de continente en conti- 
nente echa el comercio material 
é intelectual, una sola alma ani- 
ma la humanidad, un solo espíri- 
tu informa á todas las naciones. 
Allá, en los tiempos primitivos de 
la historia, cada pueblo tenía su 
mundo aparte, en cada región, en 
cada clima, aparecía una alma, 
que como la flora de esa zona te- 
nía un florecimiento especial. Ca- 
da grupo humano tenía un senti- 
do de la vida distinto de los de- 
más, evolucionaba aisladamente y 
tenía su arte, su genio, su ideal 
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y su historia. El arte de hoy 
es universal; el ideal moderno es 
para toda la humanidad; la his- 
toria es un proceso igual, retar- 
dado aquí, avanzado allá, pero uni- 
forme, constante, inflexible en 
todas partes. 

El mundo moral, como el mun- 
do, físico, está dividido en zonas: 
cerca del Ecuador la vegetación 
exuberante, las brisas perfumadas 
con el tibio aliento de las selvas 
tropicales; los mirajes expléndi- 
dos; los amplios horizontes y los 
cielos luminosos: en los polos, las 
brumas melancólicas; los eternos 
crepúsculos; los horizontes grices, 
y las insólitas tristezas de los cie- 
los y la tierra. El arte allá es 
expresión de la vida, sonriente 
siempre, y coronado de rosas co- 
mo los principes en las orgías 
{)aganas, canta el eterno epita- 
amio del placer; mientras que 
cerca de las nieves polares el ar- 
te se tortura, se encadena en su 
nostalgia por el calor sagrado del 
ara dé la vida y entona la ele- 

ffía de la desesperación y del do- 
or. Poned oído atento y en núes- 
tra raza sin carácter, y en nues- 
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tros pueblos sin orientación mo- 
ral, y en nuestra literatura sin 
escuelas, oiréis esas dos notas que 
forman únicas la gamma de las 
armonías del arte, la oiréis can- 
tar, balbucir siquiera, el epitala- 
mio de la vida ó la elegía del do- 
lor que han inspirado á todos 
los poetas de la tierra. Qué im- 
porta, pues, que nuestro arte sea 
ó no américaft^TLo es acaso nues- 
tra alma, cabe acaso el espíritu 
de la América primitiva en los 
moldes del sentimiento moderno? 

El americanismo sería lo menos 
espontáneo, lo mas artificial del 
arte americano, si lo erigiéramos 
en principio de nuestra literatura, 
que nace y se desarrolla entre las 
corrientes del espíritu moderno. 

Referir el americanismo á la 
reproducción de los caracteres de 
las razas aborígenes de este Con- 
tinente, sería poner la cuestión 
fuera de su centro, pues las 
obras que tomaran su asunto, en 
la vida anterior á la conquista, 
serían las menos expontáneas. La 
literatura moderna tiene obras 
maestras entre las que reprodu- 
cen antiguas civilizaciones y evo- 
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can el espíritu de remotas épo- 
cas; pero estos atavismos litera- 
rios, esfuerzo del ingenio y del 
talento, intuiciones geniales de 
mundos desconocidos, no son pro- 
ducto expontáneo de las fuerzas 
que rigen la vida humana, y en 
ellas deja el arte de ser la ma- 
nifestación de la vida colectiva, 
el florecimiento de las sugestio- 
nes físicas y morales que deter- 
minan la dirección dominante de 
las concepciones estéticas de una 
época ó de una raza. Si por ser 
americanistas reproducimos el al- 
ma de la américa primitiva, tal 
como era en las razas de Monte- 
zuma y Manco, no sería nuestro 
arte expontáneo, sino intelectual 
é histórico. 

Bien venido sea este arte in- 
telectual que abre á nuestros ojos 
el venero inesplorado de nuestra 
historia legendaria; pero nunca 
en nombre de tal principio de 
utilidad ó conveniencia reflexiva, 
cerremos nuestro espíritu á las 
inspiraciones de la vida moder- 
na, de nuestra vida, que en me- 
dio de sus rebeldías y perversio- 
nes es poética, con poesía dolo- 
rosa y trágica como en ninguna 
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época lo fuera este drama efíme- 
ro y soberbio de la vida. 

Arequipa, — 1 896. 
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